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reinantes en las salas de mi-dicina del Hospital general de esta 
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C SC U IT O S O R IG IW ;lLE!».

D e la  n a tu ra leza  n ted lea triz .
En un discurso pronunciado en la Academia 

de medicina de París lia sostenido, el Sr. P a r-  
chappe que el dogma de la autocracia de la na­
turaleza es el símbolo de la doctrina vitalista; 
el Sr. Forget de E strasburgo acepta esta p ro ­
posición, y se sirve de ella para com batir has­
ta  cierto punto el vitalism o. ¿Hay csaclilud en 
esla apreciación? ¿Y en qué sentido, dentro  de 
qué lim ites debe llam arse niedicalriz á la na­
tu ra leza?  G onvienc^xam iiiar eslas cuestiones.

Hay un modo de entender la palabra n a tu ra ­
leza, que consisto en hacerla sigiiiticar el con­
jun to  de fenómenos que constituyen el Univer­
so sensib le; la totalidad de los seres en cuanlo 
tienen de determinado y aprcciablc; el mundo en­
tero  de la representación con sus diversos ele­
m entos representativos y representados. No se

FOLLETIN.

llama naturaleza á cada uno de estos elem entos, 
sino ül ónleii que los enlaza, á la unidad que 
resalla en medio de tanta m ultiplicidad. Asi 
que la ualuraleza en general es una, sin perju i­
cio de que puedan establecerse tantas na tu ra le ­
zas particulares, cuantos sean los conjuntos 
especiales que ofrezcan cierta unidad ó sea i r n l i -  
v i d i i a l i d a d .  Esta forma puede llam arse níiíura- 
l e z a - f c n ó m e n o .  .

Otro seiilido tiene la palabra naturaleza, y 
es el de esencia o snslancla de las cosas, el de 
recipiente común do los fenómenos variables, 
causa insensible de todo lo sensible, base y fun­
damento do las relaciones que conslitiiyeii el 
universo conocido. Esta acepción es la antítesis 
de la de fenómeno, y la naturaleza á que se apli­
ca m erece la calilicaeion de n a t u r a l e z a  s u s -  
l u n c i a .

P or líUimo, de los dos térm inos de esta antí­
tes is , naturaleza sustancia y naturaleza fenó­
meno, se forma una siiilesis , que el pauleis- 
mo lia confundido con la nocioii de Dios. Sin 
adverlir que de este modo se iiicu rriaen  la con­
tradicción de rebajar lo iníiiiito á la esfera de lo 
necesariam ente linilo y que no puede concebir­
se (le otro modo; no lian fallado algunos que dei­
ficaran la naliiraleza, logrando asi perder de vis­
ta la verdadera nocion del ser absolulo, y c re a r­
se en su lugar un ser eiiLeramcnle fatiláslico y 
que nada es por sí mismo iiidependieiilemenle 
de los elem entos de la siiilesis que le cons­
tituye.

Veamos ahora lo que opinan los sectarios de 
las diversas escuelas acerca de la intervención 
de la ualuraleza en las enferm edades.

La naturaleza, dicen los v ilalistas, reacciona 
conlra las causas m orbilicas, y esla reacción es 
la fjue constituye las enferm edades. Por consi- 
guienle, en toda enferm edad se desarrollan fe­
nómenos determ inados relativam ente á su  na-

D el B ccpelo  OD m ed ic in a  y  d o  la  con d n ex o  d e l  m é ­
d ic o  e n  e s te  y en  lo s  d e m á s  ca so s  á rd a o s  d o  s o

p ro fe s ió n .

Hú aquí dos cuestiones que deben ser resuellas en 
una , y que son de la mas alta importancia, asi para el 
médico como para la sociedad. Sin embargo de que en­
vuelven uno de los puntos mas delicados y difíciles de 
moral médica, estudio que , como se sabe, no es de los 
mas adelantados entro nosotros;.contando con la benevo­
lencia de los lectores del Siglo Módico me determino á 
plantearlas, si no con toda la lucidez y copia de dalos 
que suministra una vasta erudición y la csperiencia de 
muchos anos, con el deseo, al menos, que inspiran el 
amor ú la justicia y los sentimientos do humanidacl. Con­
vencido, en efecto , de que en la perfecta armonía de la 
una con la otra estriba el principio do razón, que debe 
regir todos lo.s actos que abraza la presente materia, sin 
mas que obedecer á lo.s naturales impulsos de una eon- 
cioiicia sana, será posible, asi lo croo, conseguir la solu­
ción de muclios puntos, que ni nuestra legislación ha 
previ.sto, ni se ludían resueltos por una jurisprudencia 
conocida, siquiera sea ella mas o menos accjilabie al sen- 
limionlo común, ó se adapte mas ó menos al asenti­
miento universal. No obstante , la tarea que yo me im­
pongo , siendo mas propia do un médico legista que de 
un facultativo que lia consagrailo esclusivamenle lodos 
los momentos de su vida al alivio de las dolencias que 
afligen á la humanidad, por fuerza ha de ser defectuosa y 
á cada paso, por necesidad, se lian de echar de meno.s en 
ella los datos de que, en iguales casos, suelen proveer el 
conocimiento del derecho y las prácticas jurídicas en que 
está basada nuestra legislación penal. Pero no se llegue 
á creer por lo que viene espucsto que, confurme al epí­
grafe que encabeza este artículo, sea mi ánimo hablar 
líe todos los casos en que el honor, la caridad y la pru­
dencia imponen al práctico el imprescindible deber de 
guardar el secreto. Nada de eso: este estudio, sobre pro­

lijo seria impertinente, porque no hay médico que ¡gnero 
que debe llevar por preliminar de todos .sus actos la mas 
delicada reserva, y que en esta preciosa cualidad ha de 
fundarse el principal mérito que lo recomiende al aprecio y 
consideración de sus coiiciudadanos. Fd secreto de que me 
voy aqui á ocupar, es el que, en circunstancias estraordi- 
narias, pero por desgracia demasiado frecuentes, pone en 
tortura la conciencia dél médico, haciéndole fluctuar en­
tre el deber que le imponen las leyes y los sentimientos 
de humanidad. Para mejor esplicarine fíírmularé mi pen­
samiento con la siguiente interrogación.

¿Debe el médico denunciará la autoridad el secreto que, 
en casos dados, liaya sorprendido o se le hubiese reve­
lado, siempre que encuentre apariencias de criminalidad?

Por difícil que sea la contestación á esta pregunta, sí se 
atiende á las circunstancias del caso, si so consideran las 
délas personas interesadas en el hecho denunciahie, si 
en la balanza de la fria razón se pesan los inconvenientes 
y las ventajas que la sociedad reportaría de la denuncia, 
y s i, en lili, la moralidad se toma como el principio regu- 
larizador de todas estas cuestiones, puesto quo al llegar 
ú ellas la legislación en acción, ó Iiablando con mas pro­
piedad, la jurisprudencia, enmudece; no será del lodo im­
posible acertar con el camino que en semejantes ocasiones 
deba seguirse, salvando á un mismo tiempo los principios 
de justicia y los rc.spetos debidos á la humanidad, ün 
ejemplo de los muchos (jue el ejercicio del arle ofrece á 
cada paso, servirá, no lo dudo, para poner Je raaniüeslo 
mis ideas en esta parle.

Trátase, pues, de un infanticidio. Una joven de ante­
cedentes nada favorables y á (mien la opinión pública ha 
relegado al lugar que con su depravada comlucta se con- 
quistára, demanda los socorros de nuestra profesión en 
una metritis puerperal que pone en peligro su existencia. 
No lejos do ella y ú la vista del médico, que acude en su 
ansilio, se hallan aun palpitantes los restos mortales del 
fruto de sus entrañas. El profesor con su sagacidad llega 
á comprender, por las imprecaciones do la madre , que 
ella sola es el asesino de la tierna criatura, tanto mas si 
en sus palabras deja vftr cierta complacencia que le causa 
el sacriücio que acaba de hacer en su propio liijo, llevada 
tal vez del aborrecimiento que le inspira la memoria de

liiraleza, sii asiento y su duración, que se enca­
minan á nn fin: la supresión de la causa m orb í­
fica y (le sus efeelos.

La fuerza niedicalriz, dicen los advcr.sarios 
de esta doctrina, n o e su n a c to  razonado, un guia 
previsor (jue cobija al hom bre bajo sus alas, aco­
modando sus procetlimienlos á las exigencias de 
los diversos casos, siem pre en beneficio del e n ­
fermo; es pura y sim piem enle un modo funcio­
nal, una ley del organism o, que ora se inclina al 
lado del paciente, ora al de la cnfermed¿id, con 
a r r e g l o  s i e m p r e  á  l a s  c o n d ic i o n e s  d e  l a  o r g a ­
n i z a c i ó n ;  asi es que en tre  la ualuraleza m edi- 
calriz y la ualuraleza homicida no suele me­
diar á menudo mas que el grueso de una apo- 
neiirosis (J).

Los vilalistas se apoyan en la necesidad de 
lina causa in te rio r, que dominando y dirigiendo 
los agentes esíeriores, los lleve en el sentido fa­
vorable á la conservación del organism o, causa 
adm itida mas ó menos esplícilam ente por to­
das las escuelas, pues ninguna puede descono­
cer que la prim era com lidon de toda terapéu­
tica natural ó arlificial es la v i d a

Los organicislas se defienden con los fre ­
cuentes eslravíos de esa n a t u r a l e z a  p r e v i s o r a ,  
que lau  á meiunlo produce reacciones p e rn i­
ciosas y e.xageradas como benignas y saluda­
bles, ([ue ha m enester freciieiiLemenle la in ­
tervención del a rte  para d irig ir sus ciegos 
impulsos, y fjue está subordinada ú lascn iu li- 

d n e s  de los órganos y de los modificadores 
estem os que los rodean.

Para proceder con método al exam en de es- 
las diversas opiniones, no perdamos nunca de 
vista los diversos sentidos en que se suele tom ar 
la palabra naturaleza.

En la  naturaleza fenómeno hay un  todo
( I )  Forge t .  G a c e t t e  m e d í c a l e  d e  S t r a s b o u r g ,  año XV, 

n úm ero  4.*

su padre, y si ningún indicio se muestra de trastorno in­
telectual. ¿Cuál debe ser la resolución del facultativo en 
este caso? .V mi parecer no puede ser dudosa. Despees do 
administrar los ausilios de su profesión, pues que este es 
su primitivo deber, como que emana inmediatamente del 
instituto de la misma, no cumpliría con su obligación y 
dejaría aliarnctUe comproinelida su seguridad personal* 
si desde luego no denunciúra el hedió referido a los tri­
bunales , pues el médico, como ta l, tiene dos deberes que 
satisfacer á cual mas sagrados é imprescindibles: el uno 
es aquel cuyo cumpliuiieiito reclama la humanidad do­
liente, y el otro el que le imponen las leyes, y que no 
porque sean diferentes, están reñidos entre sí. En lajusta 
apreciación de ambos yen  su perfecta armonía, estriba 
e principio de justicia que delie ser el regulador de 
e los. El médico que asi no lo comprenda y se deje llevar 
indistintamente en todos estos actos ñor los impulsos de 
un exagerado sentimiento de humanidad, no solo faltará 
á su Obligación, sino que también sacrificará en las aras 
de una compasión mal entendida la causa quo se proponga 
salvar, alentando con su silencio el crimen y defraudando 
con perjuicio de los intereses mas caros de la sociedad, la 
conlianza que ésta en él deposiláru.

Muy distinta, por el contrario, debe ser la conducía 
del facultativo en casos análogos, cuando las apariencias 
deponen en favor de la que , por debilidad , ignorancia ó
falta de precaución tuvo la desgracia do hacerse la au­
tora do una rnaerlc que á ella misma horroriza y desola. 
En efecto, si la joven que nos maniíiesta sus padecimien­
tos y nos confia sus penas, es de aquellas á quienes á&- 
vota el rubor de su falta, que con las lágrimas en los ojos 
y el corazón transido de dolor nos comunica sus angustias, 
por el error gue cometiera asfixiando, sin querer, al liijo 
de sus entraiias, temerosa de que con sus lloros se hiciera 
pública su deshonra , ya en esto caso la cuestión no es la 
misma, y la balanza que en el anterior, por razones 
opuestas, nos hizo inclinarnos de un lado, nos obliga 
ahora á vencernos hácia el opuesto, en completa concor­
dancia con los principios que quedan sentados arriba.

Si de otra suerte el médico, creyendo cumplir con su 
deber, denunciára el hecho referido, y por otra parle, la 
naturaleza queriendo vengar en la infortunada madre el
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compuesto de cierto núm ero de parles; un cua­
dro movible que se despliega á la vista del es­
pectador, con el enlace necesario para conte­
ner en la unidad la m ultiplicidad de sus for­
mas, desarrolladas en el tiempo y en el espacio; 
pero ni en tre  estos diversos fenóm enos, ni en­
tre  todos ellos y su con jun to , hay una ver­
dadera causalidad. En ninguna de estas parles 
reside la actividad espontánea que im prim e sii 
dirección á las acciones de la vida. Ninguna le­
sión orgánica puede decorarse con el nom bre 
de causa del padecim iento, como' ningún con­
jun to , ningún hecho apreciable, mas ó menos 
general, tiene derecho á u su rpar el nombre de 
naturaleza m edicatriz.

Y sin  embargo, á una i d o l i j i c n c i o n  de esta 
especie, llevada acabo en opuestos sentidos, se 
deben las eternas disputas entre  el organicis- 
nio y el vitalismo. Fenóm enos de estension, de 
figura, de color, de m ovim iento, elevados por 
unos á la categoría de sustancia, y  por consi­
guiente á la de causa, han hecho referir las en­
fermedades y la salud á la disposición délos ó r­
ganos, dando origen á la medicina organicisLa. 
Fenóm enos de actividad especial, de finalidad, 
de existencia propia de los séres vivos, se han 
considerado por otros como una sustancia, co­
mo un principio vital, y han recibido la signi­
ficación de un agento prim itivo organizador y 
conservador, que tiene á los órganos bajo su in ­
m ediata dependencia, naciendo de aqiii la m e­
dicina vilalisla. La prim era  considera á la vida 
como e f e c t o  de la organización; la segunda co­
mo fíííisa,

¿Cuál do ellas tiene razón? Ninguna ; po r­
que aqui lio hay causa ni efecto, sino coinci­
dencia. Ambas son víctimas de una ilusión, 
anihus suponen la idea de sustancia para feno- 
nienizarla después, am bas estudian los fenóme­
nos, pura siislandalizarlos indchidamciile cada 
cual en sn sentido. Si en el uso común se acos- 
Imnlira condecorar con el nom bre de causa á 
los fenómenos que siem pre ó casi siem pre pre­
ceden á otros, iin análisis filosófico nos obliga 
a reconocer que tales cansas únicamente lo son 
en scnlido figurado, y que las verdaderas y le­
gítim as causas de los sucosos son las activida­
des ocultas, que dan lugar á los accidentes m a­
nifiestos, prestándoles un enlace aparente, de­
bido á sn comunidad de origen. Si asi no fue­
ra , los fenómenos, que se presentan en el cam ­
po de la observación teiulrian entre  sí relaciones 
n ecesaria s .d e  causalidad que podríamos lijar 
íí p r i o r i y  lo cual no sucede. Los hechos que nos 
sum in islra  la esperieiicia son por el contrario

ultraje que á sus derociios hioicra en un mosncrito de fatal 
imprevisii>n ó dü torpe imprudencia , acrecenlára el do­
lor dü su pérdida hasta et punto de deterininar en ella 
una afección cerebral rpie inisiera Un á sn existencia., 
¿cuánto DO alorineiitaria á la conciencia 'del facultativo el 
inígico desenlace de tan terrible escena? ¿En qué lugar 
quedaría colocaila sn reputación á los ojos del público v 
rte la buinaiiidatl? ¿H.ibria lenitivo bastante poiieros!) para 
calmar sus tormi'ntos desde el instante mismo en que, 
Vülvieutio (lesa estupor, se parara ü contemplaren sa 
obra? Porque es menester desengañarse y reconocerlo 
de una ver; iiay dentro de nosotros un juez severo que nos- 
roconvietiG de nuestros yorros y se venga con usura do las 
faltas que, contrariando sus advertencias y observaciones, 
cometemos. Y este juez, que es el que l igo las acciones 
del liombre. cuando su naiiiraleza eti él no lia degenerado 
por el vicio ó la depravación, siempre se está haciendo 
oir por su voz, como el hábil práctico de los ignotos mares 
por cl bíonco tañido de su bocina se hace oir de los estra- 
viados navegantes, que sin carta, brújula ni norte alguno, 
se precipitan á impulsos de las embravecidas olas por en­
tre los escolIo.s de las rocas y de las corrieutes.

Pero pre.sc¡ndicniio de todas oslas consideraciones, si 
en el ca.so en cuestión cl rnéilico, ¡Kirtiondo de ligero, hu­
biera denunciado la fulla cometida, ¿habría quedado me* 
jor satisfecha ta vindicta pública, y mas garantidos los de- 
recho.-i üe la liumuuidad? No lo creo asi; por e! contrario 
osle ejemplo no habría servido mas que para aumentar )á 
cifra que Ja casualiilud liubiese irazuilo, y acumular al 
dolor nuUu’ui ol dolor de luia pei'seeucion no merecida. 
En estas ocasiones mas que en ningunas otras, el faailla- 
tivo tieno.noeestdail de reconocer la dignidad de su au- 
gu.sto ministerio, y encerrado en el santuario de su con­
ciencia, trazarse Ja linea de cfliiducta que ha do seguir, 
sin atender para ello mas que á las inspiraciones de sus 
sonlimientos y á las reg!a.s de moralidad que le dicte la 
razón, do acuerdo, en cuanto sea posible, con io que 
provienen las leyes.

Puede ser que algún e.scrupuloso moralista, no estando 
conforma con semejante doctrina, arguya de esta manera, 
¿quien es cl médico para decidir por si solo en tales ca- 
sosj haciéndose cl árbitro de la vida y de laihonra do I«

puram ente accidcnlalcR, y asi como m> rep iig - 
nn á la razón la falla de ninguno de ellos, asi 
también es imposible preverlos y calcubtrlos 
con la esacliliul con que se preven y calcu­
lan las verdades geom étricas.

Esto depende de que iio hay en tre  los fenó­
menos de la naturaleza relación necesaria de 
causa á efecto , sino en tre  los mismos fenóme­
nos y su s u s l a n c i a  desconocida é indem ostrable 
ínlnilivam enle, en tre  la n a t u r a  n a l u r a n s  y la 
n a t u r a  n a l u r a t a .

Carece por consignienle de sentido esa e te r­
na (li.sciision sobre si la vida es efecto ó cau­
sa de la disposición de los órganos , siem pre 
que por vida no se entienda otra cosa que una 
serie deierininada de fenómenos. Los cuerpos 
vivos presentan á la verdad esta série , com ­
binada con otra que pertenece tam bién á los 
séres inorgánicos, y formando en tre  las dos 
lina sola unidad indivisible. A bstraer de los 
séres vivos la série que les es propia, ó la que 
les es común con el resto de la nalnralcza, para 
convertir cualquiera de ellas en árb itra  y do­
m inadora del co n ju n to , es un procedimiento 
vicioso, que saca á los fenómenos de su natu ­
ral esfera, dolándoles de un principio de cau­
salidad de que carecen. Tan fenómeno es la 
circulación ó la nu tric ión , como la forma ó co­
lor de las superficies de un cuerpo vivo, y 
lodos ellos dependen de una causa com ún, que 
se revela  bajo estas diversas fo rm a s , pero no 
abdica en ninguna de e lla s , reservándose en 
sn a ltar invisible el gob ierno , que no parece 
estar en su.s decretos particu lares, sino porque 
llevan el sello de su sábio dirección.

A esta su s lan c ia , y  no á los fenómenos, 
pertenecen la espontaneidad y la finalidad que 
por ellos se significan, pertenece esa tenden­
cia orgánica, esa actividad especial, que puede 
llam arse propiam ente m cd ica lriz , puesto que 
es de su esencia c a u s a r  la vida , como la acti­
vidad inorgánica c a u s a  la m uerte. Pero seine- 
jaiile causa es com pletam ente desconocida y 
solo se deja adivinar por sus efectos.

Ahora bien , y sobro este punto llamamos 
parlicnlarm cnle la atención , la vida fenómeno 
y por consignienle la enferm edad, no es un 
efecto puro y simple do la referida cansa. 
Eslo sinm lláneam cnlc de la espontaneidad vi­
tal que se sobrepone ú la inorgánica durante 
mi tiempo delenninndo, y de esta misma ac­
tividad inorgánica, que-al cabo llega á sobre­
ponerse fatalm ente á la vital. Así es que la 
vida fenóm eno es una síntesis de la vida y de la 
m ucrle , en que se manifiestan constanlem enle

porsona_ (̂jiie le llama en su ausilio, juntamento que el due­
ño y simor de los derechos de la sociedad? ¿No pufliendo 
los trii)nna!es sin las [imchas de corrcspondieiite proceso 
ivsolvfir en materia jan grave, como le lia de ser dado al 
faaillalivo hacerlo sin esponerse á incurrir en un error 
iuno.sto? ¿Pura qué sirven sino las tramitaciones legales en 
ios asuntos jiirlilicos?

Empero toda esta argumentación estaría sin duih muy 
en su lugar tratándose de lo.s negocios criminales que 
están fuera de la esfera del juicio práctico méiüco, yen 
los qucfisto mismojuicio no ha de decidir en deüiiitiva’ del 
resultado dol juicio criminal; mas cuando de tu declara­
ción del espositor ha de depender el fallo de los tribunales, 
y este no ha de darse sin doslíoñra de la persona acusada, 
aunque esta justifique plenamente su inocencia, viniendo 
en suma el profesor á constituirse en juez único, no se 
comprende qué benelicio pueila reportar la sociedad de 
estas revelaciones, que no liarían mas que poner de ma- 
niliestü su llagado seno, y llevar las lágrimas y ol dolor 
ai Iiqgar de las familias. .Muy en buen hora que, en donde 
siquiera se sospeche el crimen; con apariencias de reali­
dad, so dé la voz do alerta y los tribunales se apresten para 
castigarlo. Pero cuando_ no liay .scmcjaiitos apariencias 
de él, porque no ha habido intención de cometerle, el fa- 
cultutiyo que dcmiiiciára un caso ele esta e.specie, no solo 
se haria indigno de su título, sino que también concitaría 
contra sí la animadversión de los_ que, por razón de su 
ministerio, en ol asunto en cuestión entciidioran, quienes 
con dificultad le penlonarian su imprudencia. Por fortu­
na esta debe ser en el dia la doctrina corriente, y á ella 
se deberá tal vez el que sean tan raros ahora los casos en 
que la legislación criminal tenga que ¡ocuparse de los de 
esta especio. Animado yo en mi práctica del espíritu de la 
misma, sin mas que seguir sus inspiraciones, lie podido 
fácilmente sortear los diferentes lances que en cl ejerci­
cio de mi profesión se me han presentado, y jamás por mi 

•conducta en esta parto he sufrido las reconvenciones de 
mi conciencia, ni liéchomo reo ante los ojos.de Jos Iribu- 
niiles. En todos tiempos he salido triunfante de las sifua- 
ciones mas difíciles y comprometidas, y minea me ha fal­
tado ol valor cívico'necesario para afrontar los m'ayopes 
riesgos y peligros cuando ha sido menester, porque eh

en pugna los elem euíos tle eonservacion y los 
lie ilcslniccion. Los unos lim itan á los otros, 
y  (le su aulagoiiismo resu lta  la salud como la 
eiiferniedad.

U^óino ha de ser pues la enferm edad un 
esfuerzo sim plem ente reacc ionario , una ten ­
dencia m cdicalriz? Desconocer que hay en ella 
leiulciicias n o rm a le s , que indefecliblémeiilc 
subsisten m ieiilras subsiste la vida , seria una 
ceguedad lastim osa; pero negar que hay en ella 
tendencias deslrncloras, que no fallan en la 
vida mas n o rm al, seria otro e rro r no menos 
positivo.

De aquí proceden esas anom alías, esos es- 
Irnvíos, que hacen decir á los enemigos de la 
naturaleza m cdicalriz, que en tre  esta y la na­
turaleza homicida no inedia á veces mas que el 
grueso de unos aponenrosis. Ni aun tanto me­
dia sino con relación á un tiempo dado ; pues 
en un espacio de tiempo sulicienle, la misma 
naturaleza que desarrolla el em brión, nu tre  los 
órganos, preside al ejercicio de las funciones 
y presenta su apogeo en cl hom bre sano y ro ­
busto, trae por lo menos cl entorpecim iento 
general, las incrustaciones te rro sa s , el de- 
caimieiilo de las acciones orgánicas, y por ú lti­
mo, la m uerte  senil.

Que hay en el hom bre, que hay en todo ser 
vivo una sustancia de actividad especial, es in ­
dudable , puesto que de In contrario  fallaría el 
principio necesario de causalidad y exislirian 
efectos sin causas; pero tampoco es dudoso que 
esta causa no produce por si sola los fenóm e­
nos de la v id a , sino con el concurso de otras 
enleranienle co n tra ria s , aunque se dejan ven­
cer y asim ilar durante un tiempo líiiiilado. No 
se lian de considerar estas causas como verda­
deros cuerpos ocultos dentro de los fenómenos 
sen s ib les , porque esto sería convertirlas á su 
vez en fenóm enos, considerándolas capaces de 
ser dadas cu in tuición, sino como esencias des­
conocidas, que no pueden dejar de ser, y que 
sin embargo están destimidas A perm anecer para 
cl hom bre en la oscuridail que rodea á todas las 
cosas e n  s i .

llcspeclo de los fenómenos, que son la parte  
del Universo accesilile á la observación y al co­
nocimiento hum ano, debe decirse que proce­
diendo de una síntesis conservadora y d estru c ­
tora á la vez, no tienen ni pueden tener una 
tendencia csclusivam enle conservadora ó medi- 
ca lriz , sino una tendencia m ista que ú la  cien­
cia corresponde deslindar y  al a rle  dirig ir.

A s i, p u e s , no es el dogma da la naturaleza 
m edicatriz el distintivo obligado de toda doc-

tratán'lose do los (loberos enlazados con el ejercicio de nú 
profíísion, nada ha .sido capaz de contrarrestar los natura­
les únpulsos domis inclinaciones. Testigo de esto son todos 
mis aclos JaculLalivos, ya sea que se vayan á buscar eiimi 
práctica civil 6 en los' anales de mi hoftu carrera militar.

Siendo todavía muyjóven, yliaflándbme a la sazón des­
empeñando la plaza de‘médico titular en uno de los pne- 
iilos de Aiulalucía, como tuviera nolicia de que, á puerta 
cerrada y por mano de un curandero, se socorría á un 
enfermo que acababa de llegar de un punto epidemiado, 
V al mismo tiempo viera que las autoridades á quienes ha­
bla dado parte no tomaban résolncioii alguna, me dirigí 
á las superiores de la provinda, y sin embargo de que, 
averiguado por esl(5 medio el liecho, mucho tenia que te­
mer por mi colocación y aun por la seguridad de mi per­
sona, no me falló el caráctcrncccsario para sostenerme en 
la posición en que mi delior me había constituido, linsUi 
conseguir que mis reclamaciones fueran ateniUdus, y que 
el mencionado piiehlo so librara del conflicto y aun del 
peligro á que por Ja parcialidad é indolencia de sus auto­
ridades se iiallaba cspucslo.

Poco mas ó menos me aconteció estando úllimaincn- 
íe de partido en uno de los hermosos valles de la para mi 
tan atimirabic como encantadora montana de Santander. 
Ilabiéníioscí'ep ¡a capital de dicha provincia declarado una 
epidemia tifoidea, y hécliosc sentir sus estragos en algu­
nos vecinos de los pueblos puestos á mi cuidado que de 
etiü.s salieron para cl espresado punto, y á los cuales vol­
vieron afeclado.s de la enfermedad epidómica rciiiantii, tan 
luego como me aseguré de la realidad del becito, lo (íc- 
nuncié al público por medio de la pr-¡nsa periódica, y á 
las autoridades de los pueblos de la jurisdicción del par­
tido de mi residencia'también, para que en su virtud 
adopláran las,medidas que tuvieran por conveniente. De 
resultas de esta manifestación y de los efectos que de ella 
se siguieron, cl gefe dé la provincia prociir(5 desvanecer el 
rumor que con cl espresado motivo so liabia esparcido, 
.adoptando ciertas niodidás que se c.strellaron en el celo de 
aqiieHas beinradas autoridades locales, que solícitas y ani­
madas (le un sentimiento justo y generoso, salieron á mi 
defensa’sin desdeñar ninguna clase do compromisos.

Concluiré mis observaciones en otro artículo.
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trin a  v ita lis la , sino solam ente de aquel vitalis­
mo erróneo que desconoce la dolile tendencia 
de los fenómenos v ita les, porque los confunde 
con la actividad puram ente v ita l, con la su s­
tancia de los seres vivos, inaccesible á nuestros 
medios de investigación.

Pero  el vitalism o que se lim ita á reconocer 
la espontaneidad de la acción vital, sin prescin­
d ir de la cütísideracion de o tras causas para es- 
p licar la producción de los fenómenos vitales, y 
que lio saca á estos fenómenos de su  legitim a 
esfera para convertirlos en su stanc ia , imiy le ­
jos debe estar de m irar siem pre las enferm e­
dades como reacciones saludables de la na tu ­
raleza. N ieto .

E spottlolon  (lo  Ion ca s o s  m a s n o ta b le s  p resen ta d os  
en  la  c l ín ic a  do  o u fo rm o d a d e s  d o  p o c h o  á  ca rg o  d e l 
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Observación 10 ." —  A n e u r i s m a  d e l  c o r a z ó n ,  
e s p e c i a l m e n t e  d e  l a s  c a v i d a d e s  d e r e c h a s , c o n  
c i r r o s i s  y  q u i s l e s  e s t e a to n u ü o s o s  d e l  h í g a d o :  p e r i ­
c a r d i t i s  a g u d a  c o n  b r o n q u i t i s  y  c o n g e s t ió n  p u l -  
m o n a l . — Pedro Vicente Hogar , natural do Ma­
d rid ,d e5 4  años de edad, de tem peram ento san­
gu íneo , de coiislitucion apoplética, liisiculoso, 
bebedor de aguardiente y de oüeio albañil, hacia 
algunos años que sentía fatiga con el trabajo y 
el ejercicio activo , moleslánilolc algunas veces 
aun en estado de reposo. Dos ó tres semanas 
antes de ponerse á im eslro cuidado, después 
de haberse espueslo al aire frió y fuerte que 
reinaba en uno de aijucllos dias , se vió acom e­
tido de escalofríos, seguidos de calentura, gran 
sufocación, y un  dolor vivo y continuo en la re ­
gión precordial. No se cuidó, sin em bargo, has­
ta que el 18 de febrero Luvo ya que aciulir al 
Hospital, donde le practicaron dos sangrías, pa­
sando el 20 á nuestra  clín ica, en la que ocupó 
el núm . 9 , ofreciendo á la esploracion los sín­
tomas siguientes: decúbito supino por serle in ­
cómodos los la te ra les , enccmlimienlo de ros­
tro , edema poco graduado por debajo de los m a­
léolos internos ; respiración anhelosa , los fre- 
cncnle conespectoracion fácil, am arillenta y con­
c re ta ; e s te rto r snb-crep ilan te  en las regiones 
superiores del p ech o , siendo mas pronunciado 
y seco en el lado derecho; estertores vibrantes 
en las inferiores, y notable disminución dcl ru i­
do respiratorio  en las posteriores; la resonan­
cia torácica apenas manifestaba á la percusión 
alteración notable ; los latidos cardiacos no se 
seulian por el tacto de un modo claro en el si­
tio co rrespondien te , pero á la simple vista se 
percibían por debajo dcl apéndice xifoides, cs- 
tendiéndose hacia la parte  inm ediata del lado 
derecho ; los rui<los de esta viscera se p resen ­
taban á la auscultación debilitados en el lado 
izquierdo, pero m uy claros y estensos en el de­
recho , igualando en intensidad el segundo al 
prim ero; dolor agudo en la región precor Jial que 
se eslendiá hasta el epigastrio y se aum entaba 
con la pe rcusión ; pulso frecuente y algo tenso; 
entorpecim iento de las facultades intelectuales, 
sueño perturbado, zumbido de oidos, quebran­
tam iento de cuerpo ; lengua cubierta de una 
capa blanquecina; dolor á la presión en el epi­
gastrio , y orinas poco encendidas.

P rescripción.— D i e t a  d e  s u s t a n c i a  d e  a r r o z :  
c o c im ie n to  d o  c e b a d a  y  f l o r  d e  m a l v a  p a r a  b e b i ­
d a  t e m p l a d a ;  d e  t á r t a r o  e m é t i c o  t r e s  g r a n o s ,  
d i s u é l v a n s e  e n  l ib r a  y  m e d i a  d e  i n f u s i ó n  d e  f l o r  
d e  s a ú c o ,  y  a ñ á d a s e  o n z a  y  media d e  j a r a b e  d e  
a l t e a  p a r a  l o m a r  p o r  s e s t a s  p a r t e s  c a d a  c u a t r o  
h o r a s ;  t r e i n t a  y  s e is  s a n g u i j u e l a s  e n  la  r e g ió n  
p r e c o r d i a l .

Al s e g u n d o  d i a  d e  o b s e r v a c i ó n ,  los sintonías 
se presentaban mas graduados por parte  del 
aparato circulatorio . Se prescribió una s a n g r í a  
d e  s e i s  o n z a s .

La sangre presentó al dia siguiente en buena 
proporción el suero y el coágulo, siendo aquel 
aniarillenlo y ténue, y este de consistencia re ­
gu lar y sin costra. Seguía lodo en el mismo es­
tado, si b ien la  espectoracion e ra  mas abundan­
te  y fácil: v e i n t e  y  c u a t r o  s a n g u i j u e l a s  en tre  la 
telilla  izquierda y el epigastrio.

(!) Véase e! número anterior.

D i a  t e r c e r o  d e  o b s e r v a c i ó n .  Continúan los 
síntom as en igual grado; el e sterto r subcrepi- 
tan le  se hace mas intonso; liay gran pesadez 
de cabeza, golpeteo de sienes, encendim iento 
con cierta lividez en la cara. Las lomas del t á r ­
ta r o  e m é t i c o  se aproxim an cada tres horas; s a n ­
g r í a  d e  s e i s  o n z a s .

D i a  c u a r t o  d e  o b s e r v a c i ó n .  Los síntomas 
pneum ónicos habían cedido; pero los cardiacos 
continuaban, sobresaliendo el dolor. Se suspen­
dió la porion e s l i b i a d a ,  y se p rescrib ió la  fórm u­
la siguiente: d e  n i t r a t o  d e  p o t a s a ,  u n a  d r a c i n a ;  
d e  h o j a s  d e  l a  d i g i t a l  e n  p o l v o ,  c u a t r o  g r a n o s ;  
d e  e s t r a d o  d e  b e l la d o n a  , t r e s  g r a n o s ; m é z c l e s e  
y  d i v í d a s e  e n  s e i s  p a p e l e s  i g u a l e s , p a r a  t o m a r  
u n o  c a d a  s e i s  h o r a s :  d e  u n g ü e n t o  m e r c u r i a l  t e r ­
c ia d o  , d e  p o m a d a  d e  b e l l a d o n a  y  d e  l á u d a n o  d e  
S y d e n h a n  a a  d o s  d r a c m a s ;  ? n é z c le n s e  p a r a  t r e s  
u n t u r a s  a l  d i a  á  l a  r e g i ó n  p r e c o r d i a l .

D i a  q u i n t o  y  s e s to  d e  o b s e r v a c i ó n .  Pasaron 
sin cambio notable: se aplicaron c a n t á r i d a s  á 
los brazos.

El s é l i m o  d e  o b s e r v a c ió n  se graduaron los 
sintonías cerebra les, presentándose incoheren­
cia de ideas y m odorra. Se suprim ió la fórm ula 
an te rio r, y se aplicaron d i e z  y  o c h o  s a n g u i j u e ­
la s  á las regiones m asloideas; c a n t á r i d a s  bajas.

Los sín tom as, por liii, de lodos los aparatos 
afectos se fueron agravando, y el dia 7 de m ar­
zo sucum bió el enferm o.

A u t o p s i a  v e r i f i c a d a  á  la s  t r e i n t a  y  s e is  h o r a s  
— Después de observar en el eslerio r del ca­
dáver livideces en la calieza, se procedió á la 
aherlu ra  de las cavidades csplácnicas, y se e n ­
contró grande inyección venosa, con exudación 
serosa clara , en la aracnoiiles asi como en el 
cerebro. Las pleuras contenían gran  cauliilad 
de serosidad rojiza y lé n n e , viéndose en la de­
recha antiguas adherencias: á la superlicie de

(orce años que padecía los s e c a , y después de 
haber lomado una vida m as sedentaria que la 
((lie ten ia , empezó á engordar produciéndole 
este cambio fatiga y m areos con alguna fre­
cuencia. El alio (le 1846 tuvo una caída de una  
m uía que le produjo una b ro n co rrá g ia , para 
la cual le hicieron dos san g ría s ; se restableció 
después, y quedó en el estado que tenia an te rio r­
m ente , pero graduándose cada vez mas basta 
que se vió precisado á pasar al hospital, in g re ­
sando eii la clínica el dia 4  de noviem bre, ocu­
pando el núm . 2 , ypresenlando á la esploracion 
los síntom as sigu ien tes: decúbito iiulifereníe, 
si bien le e ra  mas cómodo el izquierdo , pero 
le obligaba la fatiga á sentarse algunas veces; 
color algo lívido en el ro s t ro , m anchas lívidas 
y estensas en las eslrem idades in ferio res; dis­
n ea , tos frecuente y seca , esterto res vibrantes, 
de silbido y de bordon, con ruido resp ira to rio  
muy dism inuido en las regiones superiores del 
pecho, y sub-crepiU iile en las posteriores; re ­
sonancia m uy clara en aipiellas y apagada eii 
estas; las pulsaciones cardiacas no se percibían 
por el tac to , y el oido las iiianifeslaba claras, 
débiles y estendidas á m ayor distancia que la 
norm al, por el lado derecho y hasta el apéndice 
xifoides; pulso un  poco ten so ; insomnio , m a­
re o s , inapetencia , astricción de vientre.

PRRSciurciON.-^Dieía d e  c a l d o ;  l e c h e  d e  c a ­
b r a s :  c o c i m i e n t o  d e  g r a m a  y  r a i z  d e  c a ñ a  n i ­
t r a d o  p a r a  b e b i d a ; s a n g r í a  d e  c u a t r o  o n z a s .

El estado Je  este enferm o no m ejoró en los 
tres (lias que estuvo cu la c lín ic a , en los cua­
les se u sa ro n , después de lo au lerio rm ente  
p resc rito , p u r g a n t e s  y r e v u l s i v o s  c u t á n e o s ,  
verilicándosc la m uerte  de uu modo precipitado 
el (lia 7 por la m añana.

' A u t o p s i a  v e r i f i c a d a  á  l a s  27 h o r a s .— En el 
eslerio r del cadáver se advertían livideces , y

los pulm ones se presentaban Im rbnjas de a ire  abiertas las cavidades esplácnicas se observaron 
arracim adas en sus vértices y  del tamaño cada las alteraciones í(ue á continuación se esp re-y
una de un cañamón ; tanto el derecho como el 
izquierdo ofrecían elasticidad á la com presión 
en sus lóbulos superio res, m ientras los inferio­
res m anifestaban aum ento de densidad con blan­
dura , poca crepitación al corte  y  á la p re ­

san : inyección venosa m uy considerable en el 
encéfalo, con derram e de sangre y algunos 
coágulos en los pliegues de la s e ro sa ; serosi­
dad aim ndanlo en la  cavidad de las p leuras; en­
fisema vesicular en el vértice  de ambos piilm o- 

sion (íc los d e d o s , y  m ayor peso especifico en I iies, mas notable en el d e re ch o ; reducción de 
el agua los pedazos q u e d e  ellos se separaban volúnien é inyección de estos ó rg a n o s , presen- 
ai efecto; el color e ra  rojo sub ido , rezum ando táiulose en las regiones posteriores poco per- 
por los cortes una  serosidad rogiza; en lo s ló -  m eables, b landos, conservando la depresión 
bulos superiores y en la mucosa bronquial ha- del dedo y ofreciendo á los co rles serosidad 
bia enrogecim iento. El pericardio so p resen ta- abundante. El pericardio encerraba como tres 
ha re s is te n te , inyectado en arhorizaciones que onzas de serosidad ; el corazón se presentaba 
no desaparecían con la raspadura de la uña ni voluminoso y como engastado en considerable 
con las lociones, conteniendo en su  cavidad unas cantidad de tejido adiposo; sus cavidades se 
tres onzas de serosidad rogiza. El corazón tenia ! presentaban ensanchadas, sin cambio notable en
un volúnien considerab le; una seudo-n icm bra- 
na estratificada, como de pulgada y inedia de 
eslension , cubría la parte  an te rio r del ven­
trículo  derecho, la cual pudo desprenderse con 
las p inzas; el tegido de esta v iscera tenia nn 
color de hoja seca , y  estaba dism inuido en su 
consistencia; las cavidades se hallaban ífumen- 
tadas, y el grosor de las paredes era  el regn*

sus paredes , siendo dicho aum ento mas consi­
derable en las cavidades derechas; el hígado 
estaba infartado, y e n  la cavidad abdominal ha­
bía tam bién algo de serosidad , presentándose 
los omentos con bastante gordura.

Observación 1 2 .— E n d o c a r d i t i s  c r ó n i c a  c o n  d i ­
la ta c ió n  d é l a s  c a v i d a d e s ,  e s p e c i a l m e n t e  d e r e c h a s :
m e j o r í a .  —  Gil M anso, na tu ra l de M adrid , de 

la r; las espresadas alteraciones eran m as con- edad, de tem peram ento sanguíneo,
siderables en el lado (Icrecho que en el izijiuer- jg  buena co n stitu c ió n , sin o tras enferm edades 
do. El hígado se hallaba duro, reducido de vo- ^̂ g pulrnonia padecida el año
lúm en , de color am arillen to , en cuyo tondo |f i e  i g 4 4  ̂ de que se restableció perfectam ente.
resaltaban pequeñas manchas n e g ra s , dándole 
el aspecto g ran ítico ; y penetrando en el in te ­
rior de su  sustancia , se encontró en cada uno 
de los lóbulos gránele y m ediano, una cavidad 
del tam año de un  huevo de gallina, m ayor la 
(le este que la de aq u el, cubierta de una fuer­
te m em brana, eii la cual se contenia un pro­
ducto co n cre to , de consistencia sebácea , de 
color blanco agrisado , con algunas porciones 
de color amarillo de am bar y verde c la ro ; no 
se distinguia la  vejiga b ilia r , (jue venia á estar 
comprendida en tre  ambos quistes. E l bazo so 
bailaba tam bién reducido de volúnien y con la 
consistencia aum entada; sin ofrecerse o tras al­
teraciones dignas de atención en las demas vis­
ceras abdominales.

Observación 1 1 .— A n e u r i s m a  co n  a c u m u l a ­
c i ó n  d e  g r a s a  e n  e l  c o r a z ó n :  e n f i s e m a  y  e d e m a  
p u h n o n a l e s . — Francisco M edusa, andaluz, de 
66 años de edad , de complexión apoplética, 
obeso , belonei’o de oficio y bebedor, bacía ca-

horlclano y arreglado eii sus costum bres, p rin ­
cipió á sen tir en mayo de 1855 fatiga cu los 
e je rc ic io s, tos y dolor en la región precordial, 
hinchándosele á poco tiem po las estrem idades 
inferiores basta la  rodilla. Los edem as d u ra ro n  
poco; m a s ía  fa tiga , la los y la  sensación in ­
cómoda, con algunas palpitaciones en la re ­
gión esp resada , continuaron é hicieron preci­
sas evacuaciones de sangre’ generales y locales.

El 0 de mayo fué trasladado á la clínica ocu­
pando el núm . 4 ;  y som etido en ella á la es­
ploracion , sum inistró  los síntomas siguien­
tes : el decúbito derecho e ra  mas cómodo al 
enferm o que el izquierdo ; tenia encendim ien­
to de rostro  ; la respiración e ra  an h elo sa , y 
había fatiga en los m ovim ientos; tos por gol­
pes con espectoracion sero-m ucosa y espu­
m osa; dolor lento cu la región precordial; re ­
sonancia dismiiuiida á la percusión en esta re ­
gión; las pnlsaciones cardíacas se m anifesta­
ban al oido con claridad estendidas liasla por

Ayuntamiento de Madrid



debajo del apéndice xifoides y por el coslado de­
recho. y eran irregu lares é iiilerm ileulcs, afee- 
lando eí pulso las mismas modilicacioiics; el 
ru ido  respiralorio  se hallaba disminuido en la 
parte  in ferio r del mismo costado , en el sitio 
fjue había ocupado la pulmoiiia íjue padeció; 
algún este rto r v ibrante se percibía en los pul­
m ones; en los demas aparatos no había sín to ­
m as que apreciar.

P rescripción.— B i e l a  d e  f i d e o s ,  l e c h e  d e  c a ­
b r a s  m a ñ a n a  y  t a r d e ;  i n f u s i ó n  d e  f l o r  d a  t i l a  
p a r a  b e b i d a ;  d e  l i s a n a  l a x a n t e  o cho  o n z a s  p a r a  
d o s  v e c e s  c o n  i n t e r c a l o  d e  u n  c u a r t o  d e  h o r a ;  
d o  h o j a s  d e  la  d i i /U a l  e n  p o lv o  m e d i o  e s c r ú p u l o ;  
d e  a z ú c a r  c a n d e  m e d i a  d r a c m a  , m é z c l e s e  y  d i ­
v í d a s e  e n  d o c e  p a p e le s  i g u a l e s  p a r a  t o m a r  u n o  
c a d a  s e i s  h o r a s .

Conliniió sin novedad particu lar en los dias 
sucesivos, habiéndosele aplicado c a n t á r i d a s  á 
los b razo s , y sustituido á la fórm ula de digi­
tal la de la composición siguiente: d e  g o m o - r e ­
s i n a  d e  asa  f é t i d a  m e d i o  e s c r ú p u l o ;  d e  e s l r a c lo  
d e  b e le ñ o  d o s  g r a n o s ;  m é z c l e s e y  h á g a n s e ,  s e g ú n  
a r t e ,  d o c e  p i l d o r a s  p a r a  l o m a r  t r e s  c a d a  o c h o  
h o r a s .

A los quince dias había sentido bastante a li­
vio y pidió el alta.

H 1D R O LÓ 6Z&  M É D IC A  E S P A Ñ O I.A .

C x á m on  d c l  o r ig e n  y n a t i ir a lc c n  d e  la s  c u a lid a d e s  
q u e  d is th ig n c ii á  las a g n a s  tn iu ora le s ; j*ot* O .  J o t é  

S n íg a d o ,  d ir e c t o r  d e  lo s  h a u o s  d e  C a ld a s  d o  O v ied o .

CONSIDERACIONES GENERALES.

(loando el hombre iletione su atención en lu belleza y 
armonía do lodo lo que le rodea, cuando repara en la 
variedad prodigiosa de los objetos y de ios fenónionos que 
afectan sus sentidos, esperirnenta tan-agradables y varia­
das emociones, que insensiblemente so deja dominar por 
la mas insaciable curiosidad, y por el deseo de alimentar 
su espíritu en la contemplación de cuanto forma tan a J- 
inirabie conjunto.

Poseído del mas vivo afau vuelve por todas parles sus 
miradas, y pretende apurar los goces que la naturaleza le 
ofrece on tan prodigioso cuatlro. Todo lo encuentra gran­
de, todo sublime; eii caila cosa que examina ludia nuevos 
motivos de admiración.—Mas estos deleites que propor­
ciona el simple reconocimiento de los sores que pueblan 
od espacio y (le los fenómenos que en él se veriíican, son 
ciertamente incomparables con los que le csUiii reserva­
dos sí persiste en examinarlos.

A modiila que nuevos conocimientos le permiten osten- 
der sus miradas ¿i un horizonte mus lojauo, descubre mas 
encantos en lo mismo eu que creía liabei agotado todo^los 
goces que podía facilitarlo la observación mas escrupulosa.

Ya no le satisface el conocimiento aislado de los cuer­
pos de la naturaleza y de los fenómenos que inanilicstun 
la actividad quola anima; susinvestigaeioiicsysus esfuer­
zos se encaminan de preferencia á deteróiinar el inllujo' 
que lodos estos cleinciitosdc la vida universal ejercen en­
tre sí, y las conexiones que los unen.

f.a inmensidad y grandeza de !a.s impresiones que es- 
perimenta cautivan principalmente su imaginación- por la 
dependencia mutua qué advierte eu cuanto existe, mas 
sublime si calie que la existencia misma, porque divisa en 
ella un destello de la fuerza primitiva. ¡Tan estrechos 
vínculos percibe en esta reunión de séries que constituye 
la naturaleza! Todo en efecto e.s preciso para que lo do- 
más subsista: ni una sola cosa puede faltar sin que desa­
parezcan otras varias, y sin que se modiüquo una parte 
mas ó menos considerable de la creación.

La íntima unión que mantiene esta armonía, ó por mc- 
or decir,.la causa de este indujo recíproco de lodo lo que 

existe, debe tener sin duda una relación muy inmediata 
con la fuerza que imprimió el primer movimiento á la ma­
teria, ó'ser mas bien uno<le susmodos de actividad; puesto 
que por el desarrollo consiguiente á las modiQcaoiones mis­
mas que indujo en loilo lo creado iia venido á serlo que es, 
y á  producir lo que hoy forma la naturaleza.

Si desde este punto lan elevado se contemplan ios di­
versos productos de la creación y los fenómenos que la 
embellecen, descubre nuestra inteligencia un campo in­
menso que la ostasia y no puede recorrer. La imposibi­
lidad de reconocer estas acciones íntimas la obliga á de­
tenerse y á buscar en el estudio y apreciación de las cau­
sas inmediatas el medio de satisfacer la razón, encon­
trando sieraprc.nuevos goces á medida que se dilata el ho­
rizonte de sus investigaciones.
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que sostiene la vida del Universo, pero como este centro 
de actividad y sus medios de comunicación ó de influen­
cia, que serán probablemente la causa esencial de los fenó­
menos, nos son completamente desconocidos, tenemos que 
contentarnos con apreciar inmediatamente cómo se veri­
íican estos, y cuando mas con determinar sus leyes, como 
el medio mejor de darnos cuenta de las condiciones que 
presiden á su realización.

En estos'límites hemos alcanzado sin embargo triunfos 
inmensos á que parecía no poderse aspirar, pues conoce- 
nio.s ya muchos modo.s de manifestarse dicha actividad 
universal, y hemos conseguido lijar las leyes de sus ma- 
nifeslaciones, de modo que sujetamos al cálculo una gran 
parte délas trasformaciones que determina. La observa­
ción inmediata de la naturaleza nos ha llevado, no solo á 
conocer profundamente muchos cambios ó acciones que no 
parecía posible penetrar, sino que ademas nos ha condu­
cido por la escrupulosa apreciación de todos los acciden­
tes que se lian podido hacer intervenir en los fenómenos, á 
reducir de un modo eslraoidiñarlo las causas désconocklas 
que los producen, hallando medios de satisfacer nuestra 
razón en las leyes del movimiento, ó en la determinación 
de las relaciones con la materia do un escaso número de 
fuerzas, que hoy es forzoso admitir, para esplicarnos la 
manera como se desenvuelven las influencias mútuas de 
los cuerpos.

Con este método, que nos conducirá seguramente á des­
cubrimientos que no podemos prever, llegaremos acaso á 
conocer, valiéndome de palabras del eminente Humboldt, 
propieda-les de la materia todavía ignoradas, ó fenómenos 
desconocidos y dependientes quizá de modincacioiies de 
la fuerza universal de que aun no tenemos idea.

Entretanto, y basta que no logremos descubrir las cau­
sas fuiiilamenlales de los hechos, no es racional ni posi­
ble abandonar e! camino do la observación directa, ni el 
examen de las conexiones con la materia que en la mani­
festación de la inlluoncia múlua de los cuerpos se obser­
van, si hemos de llegar á conocer la acción recíproca do 
todo lo que existe ó las modificaciones ile la actividad que 
sostiene lo creado. Los resaltados hasta aquí obtenidos 
son la mas segura garantía de las ventajas que hemos de 
encontrar siguiendo «lecididamente este camino, y ate­
niéndonos á Jas reglas con que ha logrado nuestra razón 
presidir á los fenómenos mas insustanciales, é imperar 
ú la naturaleza en muchos de .sus actos.

Solo asi es como daremos á mieslro entendimiento la 
participación que.iiecesila, .si no ha de ser inútil la obser­
vación, y como.Ilegaremos á esclarecer las cuestiones mas 
difíciles, sin oponer obstáculos á imeslra razón, crean­
do entidades fanlústieas para csplicar cambios do los 
cuerpos ó de la fuerza ó actividad quo ios anima, de que 
[Hieiie darnos cuenta el oslado actual de nuestros conoci- 
iniontos.

Propiedades y  condiciones generales á que deben las 
aguas su mincralizacion.

Conforme en un todo con estos prineipio.s, y persuadido 
de quo uno de los accidentes mas admirables de la natu­
raleza es el que nos ofrecen las aguas minerales; voy á 
ocuparme del examen de sus condiciones características, 
y de las relaciones que las unen á otros fenómenos, con 
oí objeto de descubrir, si es posible, las circunstancias á 
que deben su origen y  el papel que desempeñan en la 
oconomia demuestro globo.

Grande es sin duda el inconveniente que presenta la di­
ficultad de este trabajo, pero mayor es todavía el tener 
que contrariar por una parle opiniones aceptadas sin exá- 
men, y únicamente por la clispo.>5Ícion general á creer en 
lo maravilloso, y por otra haber de esponerso á que se 
considere de escaso interés esta cuestión por los que se 
hallan en aptitud de juzgar mas esactamente de las cosas 
naturales, y aun por los mismos que se contentan con es­
tudiar las aguas en sus efectos terapéuticos, sin dar mas 
partici¡)acion á su entendimiento que la que pudiera tener 
en la consumación de un milagro.

Sin embargo, por mas que se croa resuella ó de poca 
importancia esta cuestjon, al ver por todas partes conce­
der á las aguas atributos especiales cuyo origen es impo­
sible justificar, y suponerlas animadas de actividades ó 
fuerzas insustanciales, quo lejos de someterlas á nuestra 
hiTcsligacion, las encubrimos con el velo misterioso de 
un quid.diuinum; me considero obligado á dirigir mis iii- 
signilicanles trabajos á dilucidar esto punto de tanto in­
terés, porque á mi juicio pende de esto cl que llegue á co« 
iioecrstí basta doiule es posible, este precioso medio de cu­
ración. Arduo es c] empeño que contraigo al abordar esta 
discusión; pero también es grande y de resultados incal­
culables la aspiración de contribuir á que desaparezcan de

la ciencia las prevenciones casi supersticiosas con que to­
davía se contemplan las aguas minerales, como conse­
cuencia (lo la facilidad en suponer causas desconocidas 
y sublimes para la csplicacion de los hechos mas oscuros 
que nos legó la antigua filosofía, y que favorece eslraor- 
dinariamente nuestra educación especial.

Si se reflexiona que .solo por la acción que hizo insepa­
rable de la materia la primera cnu.«a la voluntad del Ha­
cedor, pudo esta, tras una eternidad sin cuento, llegar á 
condensarse al rededor de puntos convertidos entonces en 
centros de movimiento y de atracción, si se considera que 
para la realización de tamañas trasformacionés y do los 
multiplicados lenómenos que de ellas so originaron, no 
se necesita mas que el ejercido de la acción que el supre­
m o / ’iaf imprimió á la materia, ó en otros términos, la 
continuación de la influencia mutua que desde aquel ins­
tante ejercieron sus elemonlos, no parece posible quc.se 
halle, dificultad en aceptar, no ya quo para la sucesión de 
los cambios do que somos testigos no ha do s«r necesaria 
la intervención de otra actividad ulterior, sino que, solo 
por efecto do esta acción recíproca do cuanto existe, des- 
cnvudla á medida que se modifican las circunstancias, 
pueda tener lugar la existencia del accidente de nuestro 
globo quo constituyen las aguas minerales y las conse­
cuencias todas de su aplicación.

Como resultado de estas acciones mutuas' que vienen 
cumpliendo la voluntad del Criador, debió adquirir el 
agua paro el desarrollo de la vida de nuestro jtlaneta las 
propiedades de su existencia, obedeciendo siempre á las 
circunstancias porque esto pasaba. Por efecto de estas 
mismas condiciones de que hoy somos admiradores, se 
halla sujeta á tres movimientos ó cursos distintos, y ha 
llegado á ser ol motor principal de la actividad y de los 
cambios del glofK). El iiillujo del calor solar la hace ele­
varse á las regiones siipbriores para permitirla descender 
después y correr por la superficie terro.stre, conduciendo 
la vida á las regiones que baña, y cooperando poderosa­
mente á ia.s. trasformacionés ulteriores do nuestro plane­
ta; y la disposición do este la facilita penetrar en su in­
terior Iiasla donde no encuentre iin obstáculo que la de- 
tonga y que la irnpitla llevar mas abajo las alteraciones 
que ocasiona, y dospnos, reapareciendo al csterior con 
cualidades distintas debidas á ios elementos que arrastra, 
dar origen á una variedad estraordinaria de fuentes, y á 
una multitud de fenómenos. ^

Esto cambio de cualidades que debo el agua á la pro­
piedad de dejarse penetrar, ó ¡lor decirlo así, hacer laten­
tes en .su propia sustaneda otras muchas con quo llega á 
ponerse en contacto, se manifiesta'en el momento mismo 
en que esta puedo ejercerse, en él instanic en que vuelve 
á adquirir su estado líquido para bajar á forlilizar el sue­
lo. Desdo entonces empieza á disolver los cuerpos suscep- 
lílilos do e.speriinenlar esta influencia, ó arrastra mecáni- 
cninenle los que encuentra dispuestos á obedecer á su ac­
ción, y desde la atmósfera, donde recojo ya algunas sus- 
lancia.s, hasta los mares, va siempre aporieníndose de todas 
Jas que halla en condiciones á propósito.
- Su temperatura cambia también como las circunstan­

cias por qué pasa. Adquiere la que resulta de! acto de su 
condensación y de la que halla en la- capa do aire donde 
esta se verifica; baja perdiendo ó ganando calor según las 
condiciones de la atmósfera , el aumento de conden-^acion 
ó la evaporacitííi que e.spcrimenla en su tránsito, y aun 
con arreglo á les demas cambios físicos ó químicos que 
ocurren en su caída. Llega á la tierra por lo común con 
una temperatura distinta de la que tienen las capas do 
aire mas inmediatas, y desde entonces, durante su curso 
por la superficie, va robando ó cediendo calor á los terre­
nos inmediatos y á la atinó.sfera, y can.sando por su eva­
poración un descenso de Icmpcratnra que sostiene en gran 
parte el movinlionto dd agente vivificador y que ocasiona 
otros mueiios fenómenos.

El simple recuerdo de todas estas propiedades insepa­
rables del fluido que nos ocupa, y la consideración de que 
antes de dejar osle de manifestarlas, y mucho mas antes 
de obedecer á otras leyes on oposidon con las que deter­
minan aquellas cualidades, dejaría el agua de ser lo quo 
e s , pues de otro modo no so comprende el valor de las 
propiedades características, ni la existencia de ningún 
cuerpo; bastarán para convencernos de que el agua al pe­
netrar en la tierra llenará cumplidamente las condiciones 
de su oxislen<!Ía, siguiendo las mismas leyes á que obe- 
decc-cn la superficie, y que por lo tanto se apoderará de 
muchas sustancias que encuentre en su curso para traer­
las al esterior, ú veces después do varias reacciones, y 
robará 6 cederá calor á las rocas por donde pase ó en que 
esperirnentc alteraciones.

Sí, convencidos de que sea la que quiera la alteración 
que espcriraenlcn las leyes generales en el inleiiop de
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nuestro planeta, por influjo de las nuevas condiciones, no 
puede llegar mas que á favorecer ó contrariar el ejercicio 
de las propiedades de los cuerpos y de ningún modo á des­
truirlas sin que esloí dejen de existir, tratamos de darnos 
razón del origen, ó mejor de los cambios porqué lia debi­
do pasar el agua que llega á la superficie con cualidades 
que no tenia; no hallaremos inconveniente en conceder 
que habrá podido esperimenlar aumento ú disminución de 
sus propiedades distintivas por influjo de las circunstan­
cias á que lia estado cspuesla en el interior do la tierra; 
pero no podremos suponer que baya dejado de existir, en 
cualquiera de sus estados y de poseer sus mismas propie­
dades, puesto que presenta al nacer sus cualidades carac­
terísticas.

A estas reflexiones, que por sí solas nos señalan otro 
camino mas fácil para el estudio de las aguas minerales, 
hay que añadir otras muchas consideraciones que so des­
prenden fácilmente del exámen de los cambios mismos que 
esperimenta el agua en circunstancias que podemos apre­
ciar, y de otros fenómenos naturales que ofrecen la mayor 
analogía con el que nos ocupa y que están ligados con él 
íntimamente. De este modo concederemos á nuestro en­
tendimiento la facultad de llegar en el estudio de este fe­
nómeno mas allá de donde alcanzan nuestros recursos es- 
teriores, y logrará nuestra razón disipar las nieblas for­
madas por nuestras añejas creencias, para ver en lo su­
cesivo en su existencia y resultados, efectos precisos de las 
condiciones en que se han cumplido las leyes inmutables 
de la naturaleza, en vez de misterios sobrenaturales.

Nú liabrá seguramente quien ponga en duda el grande 
poder disolvente del agua, porque no hay nadie que no 
haya visto desaparecer al contado de este liquido m u- 
dias sustancias solidas para afectar su forma y sus con­
diciones.

Tampoco parece probable que baya quien se atreva á 
dudar que esta trasfomuciou, que vemos diariamente en 
nuestras manipulaciones, so verifique donde quiera que se 
encuentre el agua en contacto de cuerpos susceptibles de 
espcriinenlarla, y que deba efectuarse pr incipa buen te en su 
curso ó estancamiento sóbrela superficie de la tierra, por­
que en ella encuentra una mulliliul de sustancias de que 
puede apoderarse. Obvio es decir que á esto se debe el sa­
bor y cualidades de las aguas corrientes ó estancadas, y el 
que ia evaporación accidental nos presente después de los 
tiempos liúmodos muchas eflorescencias útiles en la su­
perficie de varios terrenos, hasta donde arrastran las aguas 
los cuerpos que han disuelto, y muchas sales que aprove­
chamos por la desecación, nalural ó voluntariamente pro­
vocada, de varios lagos ó de charcos de agua del mar.

Estos hechos tan conocidos ponen fuera de duda la fa­
cilidad con que el agua se apropia nmclios sustancias in­
mediatas á la superlicie, y nos permiten reconocer y csplo- 
tar las arenas y arcillas salíferas en que se presentan dichas 
eflorescencias, ó en que se verifica la desecación de los la­
gos; por cuyo medio vuelven á ponerse en circulación 
cuerpos que .cumplieron funcione^ muy distintas en el 
desenvolvimiento de nuestro globo y acaso en el desarrollo 
de la vida, y que parecían sepultados para siempre por Iii 
evaporación de las aguas en que se doposiláran las arci­
llas ó arenas- que los contienen.

P R E N SA  M É D IC A .

M ed ic in a .

Fbecl’e:xci\  de los emtozo.vrios en Egipto y acciden­
tes QUE oc.vsiONAN.—El Sr. Gíuesi.vger , actualmenlc pro­
fesor de chuica médica en la Universidad wurtci'bei’gense 
de Tuébingen, director en otro tiempo de la escuela dp 
medicina del Cairo en Egipto, ha publicado en el diario 
aloman de su colega Sr. Vierordt algunas noticias médi­
cas sobre el Egipto. La última de dichas memorias con­
tiene curiosos detalles acerca de los entozoarios, nuc son 
comunes en aquel país y raros entre nosotros; Imllándosc 
también en ella la descripción de los accidentes,serios, 
mortales á veces, que semejantes entozoarios pueden oca­
sionar.

El Sr. Biluarz, colega del Sr. Griesingér eñ Egipto, ha 
enriquecido la ciencia con descripciones de nuevos en­
tozoarios basta entonces desconocidos. E! Anchijlustomum 
duodenale, pertcnecicnlo al género do lo.s nematodes, des­
crito recientemente por el Sr. Dudini, de Milán, habla sido 
observado ya en Egipto por e1 Sr. Uhuner. El Sr. Bii,H.\nz 
le volvió á encontrar nuevamente en 1.8j 1 con el Sr. Grie-  
siNGER en las anlópsias hedías en el Cairo; á veces existia 
en gran número en la parte superior del intestino delgado; 
e! animal se adhiere á la membrana musculosa ulravesaiido 
la membrana mucosa; la pérüiila do sustancia se estiende 
hasta el legiilo celular, y algunas veces hasta se en­
cuentra al animal hinchado y encerrado en una pe­
queña cavidad llena de sangre , en medio del tegido 
celular-submucoso. La presencia del Anchyloslomum 
duodctialc es, según los señores Bii.harz y Griesis-  
GB», la causa de una enfermedad que ataca á todas 
las clases do la sociedad cu Egipto, y que nuestros

colegas alemanes llaman clorosis de ¿gopío. Esta en­
fermedad es de una frecuencia tal, que el Sr. Grie-  
siNGER calcula que la cuarta parte de la población se ve 
atacada de ella. Los síntomas de dicha afección son os de 
la anemia; los tegumentos, la pie! y las mucosas palidecen, 
el pulso se acelera, las venas dcl cuello se hacen asiento 
de un rukio de soplo continuo; á esto se junta debilidad y 
accidentes dispépticos. í.a marclia do esta erifermedatl 
puede ser bastante lenta; los accidentes llegan gradual­
mente á toda su intensidad, y los enfermos acaban por 
sucumbir. Por largo tiempo buscó, aunque en vano, el se­
ñor Griesinger, en los cadáveres de los imlividuos muertos 
de la enfermedad, una lesión cualquiera, basta que por fin 
llegó á atribuir á la presencia del Anchitostomum duode- 
n<MC la causa de tales accidentes. Lo.s síntomas anémicos 
son debidos á las licmorrágias, poco considerables es 
verdad, pero casi continuas que provoca la fijación de di­
chos vermes en la mucosa de la parte superior del tubo 
digestivo. . .

El Sr. Bilarz ha fijado, también su atención en un tie-- 
matozoario carioso que se encuentra en Egipto: tal es el 
Distomum hcematobium. Este animal, que tiene de 3 a 4 
líneas de largo, lia sido hallado por el autor en la sangre 

i  de la vena porta, de las venas del ¡uleslino y de las pare­
des vesicales. El médico aloman lia íiiiUcado el papel que 
desempeñaba la presencia de estos vermes en las paredes 
del reservorio urinario, como causa productora de enfer­
medades de la vejiga que son frecuentes en el Cairo, y 
que terminan por cistitis crónicas y por cngrosainientos 
parciales de la mucosa vesical.

Debemos recordar también que el señor Bilharz ha pu­
blicado ya anteriormente en Alemania detalles interesan­
tes sobre cierta forma de disenteria de Egipto, cansada por 
la presencia de una especie particular de entozoarios.

Tratamiento de la hidropesía escarlatinjsa.—El iloc- 
tor Tripe admite dos formas principales de hidropesía es- 
curlalinosa: la que no vá acompañada de afliuiniiiuria y ja 
que se caracteriza por la presencia de albúmina en la ori­
na; esta última puede afectar una marcha aguda ó cró­
nica. Los medios propios para prevenir ó evitar el desar­
rollo de la hidropesía son, segi;n el doctor Tripe, todos los 
agentes capaces de restablecer la actividad do la piel; a 
cuyo fin el autor aconseja el baño libio con adición de una 
sal alcalina, de sosa, de carbonato de potasa , que so lia­
rá lomar dos veces á la semana; también se podrá frotar al 
enfermo con un lienzo seco y tosco. El régimen mas con­
veniente es una alimentación poco cscilaiilc; todos los cui­
dados se dirijirán necesariamente á'im pedir la acción de 
una temperatura'fria y húmeda.

El tratamiento de la hidropesía sin albuminuria es muy 
sencillo: las indicaciones que el médico debe llenar, son: 
restablecer el estado de las fuerzas, aumentar la cantidad 
de los glóbulos rojos de la sangre y disminuir la, propor­
ción de agua del líquido circulatorio. Los medicamentos 
que mejor resiiltailo dan en estos caso.s, son los diuréticos 

 ̂ asociados á los tónicos, y algunos, purgantes liidragogos.
I El tratarniento que conviene á la hidropesía con albumi­

nuria es mas variado, diferenciándose según la época de 
la enfermedad y su periodo febril ó apirético._La orina su- 
minislra en la íiidropesia febril las mejores indicaciones, 
pudiendo ser: l.° poco abundante y saguinolenta; 2.“ po­
co abnrrflante y no sanguinolenta; 3.“ en canlhlad casi or­
dinaria sin naiía de sangre. La primera cualidad de la ori­
na es en general indicio de una congestión intensa do ios 
riñones, en cuyo caso se dobe tratar desde luego de dis­
minuir la ccngcslimi con sangrías locales en las regiones 
renales, hedías por lo general por medio tle ventosas os- 
carilicadas; además se procurará restablecer las funciones 
de la piel, manleniendo al enfermo en una atmósfera tem- 
plaiia, y haciéndolo tomar algunos baños Ubio.s con adición 
do una sustancia alcalina. Por último, los purgantes, tales 
como ia jalapa, los calomelanos, etc., propenderán á ilismi- 
nuir la hidropesía. El autor elogia igúalmente el sesqiii- 
doruro de hierro unido á la digital. Cuando la orina escre- 
tada por el enfermo es poco abundante, poro no sangui­
nolenta, el Sr. Tripe proscribe las emisiones sanguíneas 
locales, ,y aconseja los baños alcalinos libios, las fricciones 
secas en ja piel, los sudoríficos, las preparaciones ferrugi­
nosas, algunas veces combinadas con los diuréticos yejeta- 
les y los purgantes liidragogos. En fin, cuando la orina se 
presenta casi en su cantidad ordinaria y no contiene san-presenta «..uai i.ii v , u u » . ............ -  , --- ........... - -
gre, el médico, evitando las emisiones sanguíneas locales, 
puede recurrir mas bien á los diuréticos, á la.s preparacio­
nes ferruginosas y á los purgantes liidragogos, repetidos 
dos ó tres veces á la semana.

Las complicaciones exijen un tralamicnlo especial. Si 
sobreviene una meningitis, conviene practicar una pequeña 
emisión sanguínea, cubrir la cabeza con compresas fres­
cas poner vejigatorios, y en fin, reenrrir iil mercurio basta 
que haya producido un principio de salivación. El mismo 
iralainiento conviene á las complicaciones flegmásicas que 
aparecen algunas veces en la faringe, y pueden terminar 
por el edema do la glotis. En estos casos el Sr. Tripe reco­
mienda especialmente el uso de revulsivos enérgicos á la 
piel, igualincnte que sobre la mucosa de la laringe por 
medio de una disolución fuerte de nitrato de piala. La 
iioumoiiia consecutiva se tratará con dosis corlas de mer­
curio combinado con la ipecacuana, y con dósis cortas de 
ioduro de potasio, de opio y do ipecacuana.

Los accidentes urémicos exigen un tralamicnlo rápido

ventaja que en general se obtiene, en tales casos, de las 
sangrías locales practicadas en la base del cráneo.

I.VFLUENCIA DE LA QüI.MNA SODRE El. ÚTERO FECUNDADO ó
NO.— El Sr. CocHRAN ha comprobado que la quinina y sus 
sales ejercen influencia en el útero; que en las mujeres que 
estaban bajo su influencia, si se encontraban en la época 
menstrual, se quejaban con frecuencia,de superabundancia 
del flujo. En algunos casos, dice, parece que tiene la pro­
piedad de apresurar su aparición sise administra inme­
diatamente antes de esta. También iia observado que este 
medicamento provoca la reaparición de las reglas cuando 
se liabian suprimido á causa del frío, ele. Está con­
vencido de quo la quinina ó el sulfato de quinina combina­
do con el hierro es un remedio popular en muchas afec­
ciones uterinas, tales como la amenorrea, ó la supresión 
de las reglas, en que se halla indicada la medicación tóni­
ca. Es útil también en otros muchos desarreglos de! útero, 
como la dismenorrea, la menorrágia, la leucorrea etc., 
en que estos desórdenes se hallan ligados á un estado d« 
debilidad 6 de anemia del sistema.

Una circunstancia importante relativa á la acción de la 
quinina, y que probablemente puede arrojar alguna luz 
sobre su modo de acción sobre el útero, es que cuando se 
la administra á dósis altas y frecuentemente repetidas des- 
fibrina la sangre, la vuelve fluida é incoagulable, cuyo he­
cho lia sido claramente estableciilo por Los espariiuenlos 
de los doctores Baldwn, Mélier, Briuquet y otras autori­
dades respetables.

¿Es posible administrar libremente y sin distinción la 
quminaysus sales á las mugeres en cinta, y puede hacer­
se impunemente? ¿Cuando una muger se halla atacada de 
una íieliro, se puede permanecer con ios brazos cruzados y 
permitir que la cnferinedatl haga progresos, lo cual oca­
siona á veces el aborto, ó lo que es peor aun, la ^muerte 
probable de la enferma? En tales casos el Sr. Cüchran 
quiere que se administre la quinina tan atrevida y libre- 
inenle como el caso exija, porque entonces so sustituye 
un mal menor ó fin de alejar otro mayor. Pero si es per­
mitido poner alguna restricción a! uso de e.'te agonle admi­
te, dice, la que diclaii la razón, la esperienday la concien­
cia, á saber, que en el caso en quo la fiebre sobreviene en 
una muger embarazada, delicada, nerviosa y de mucha 
sensibilidad, si dicha fiebre es modera la y no ofrece peli­
gros,se debe emplear un suecedánco, sobre todo si aquella 
se halla predispuesta al aborto.

Asfixia á consecuencia de la detención en la l.aringe
DE UN GANGLIO BRONQUIAL INTRODUCIDO EN LAS VIAS AÉREAS.
—Consignamos la siguiente observación de asfixia publi­
cada por el Sr. Edwaudes, tanto por lo interesante, como 
por ser quizá única en la ciencia.

Oóso'üctcíoii. Un niño de 8 años estaba jugando, y 
de repente presentó síntomas de sofocación que fueron au- 
menlaiulo con rapidez. Practicóse la traque otomía y se 
consiguió hacer penetrar un poco de aire por la abertura. 
El enfermo hizo tan solo dos inspiraciones después de la 
Operación y murió. Al abrir el cadáver se encontró en Ja 
cara posterior é inferior de la opjglotis un cuerpo eslraao 
quo por debajo tocaba á la abertura de la glotis. Este cuer­
po eslraño estaba cubierto de moco y presentaba exac­
tamente la apariencia de un ganglio bronquial. Hendiendo 
!á tráquea, se descubrió que el ganglio iiabia penetrado por 
una abertura anormal que existia á la derecha y atrás, in­
mediatamente por encima dé la bifurcación. La abertura 
anormal presentaba bordes irregulares y frangeados. El 
cuerpo eslraño encontrado en la laringe filé examinado por 
el 5r. Qüekett; presentaba una forma irregular, un calor 
azul duro, y estaba salpicado de m andns blancas y ne­
gras. En la superficie sé comprobaba la presencia de 
epiteliuin. La masa, en su interior, presentaba exacta­
mente la misma estructura aiuló;nica_ que un ganglio 
lironquial sano, que se eligió como término de compa­
ración.

Nuevo modo de tratamiento de la blenorragia.—Este 
modo de Iralamienlo no es nuevo sino por la manera co­
mo son administrados los medicamentos largo tiempo ha 
conocidos y empicados. El autor comienza por hacer to­
mar bolos compuestos según la fórmula siguiente:
R. Copaiba..................................... legram os.

Estrado alcohólico decubeba. 8 id.
Alcanfor.................................... 12 decigramos.
Polvos de eubeba..................... canUda lsuficicntc.

II. s. a. 48 .bolos que se cubren de magnesia para evi­
tar su aglomeración. La dosis es de tres por la mañana y 
otros tantos por la tarde, ó bien do.s por la mañana, dos al 
medio dia y dos por la tarde. Se pueden administrar en 
todos los períüdo.s de la enfermedad, aún en el esliuto agu- 
(lo. El enfermo no altera en nada su régimen habitual; 
solo sí conviene que beba poco durante el tratamiento. 
Algunas voce.s, al cabo de dos ó tres días, los dolores, que 
eran escesivos durante la emisión de las orinas, cesan casi 
enleraincnle; es muy raro que pasen del octavo dia, y en 
la mayor parte do los casos el flujo desaparece com­
pletamente : si la blenorragia se lia presentailo sin cora- 
nlicaciouos, la curación no se lince esperar m.is de quince 
(lias. Este tratamiento es secundado p.n- la inyección si­
guióme, practicada tres ó cuatro veces al dia.

US regiones lumbares y algunas veces tos -diureUcos. El 
Sr. Tripe imlica, sin insislir acerca de su valor, el ácido 
clorhídrico que el Sr. Frehichs, de Bresiau, administra al 
interior con el objeto do neutralizar el carbonato de amo­
niaco que, según su teoría, so desarrolla en tu orina y es 
la causa de los graves accidentes á que ha dado el nombre 
de urémicos, y termina, por último, iudicanlo la poca

R. Agua destilada de rosas. . .
Sulfato de zinc............................
Láudano líquido de Sydenliam . 
Estrado de Saluruo . . . .

250 gramos. 
i id.

80 gotas, 
GO id.

Mézclese.—Si fatigan al enfermo durante la noche erec­
ciones penosas y dolorosas, se le prescribo quo lome en el 
momento de acostarse cuatro píldoras compuestas de 75 
centigramos de lupuüim, 3 contígramo.s do estrado gomo­
so de ópio y 5 lie alcanfor; ademas una lavativa de agua 
casi fria, sí liay esLreñimienlo.
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T ora p éa tica »
De la sangré considerada como remedio y como ali­

mento.—Los habitantes íIqí polo boreal, dice el Sr. Ri- 
HAüD, beben la sangre caliento de los becerros marinos y 
de los rengíferos; cuyo alimento les ayuda i  soportar los 
rigore.s de su clima. Hace algunos años lie recurrido al­
gunas veces, en rni práctica, ai empleo de esto medio, 
que me obliga á recomendar las ventajas que do él lie 
obtenido. Desde luego no puede negarse la favorable in­
fluencia sobre la economía de las sustancias nutritivas 
vivas aun. Como prueba de esto, el autor recuerda los 
buenos efectos de la leche materna, de los caracoles co­
midos vivos en las enferrríedades de pecho, de las ostras, 
do la carne cruda y picada en los niños atacarlos de lien- 
terla; después indica que la sangre , mas que ningún otro 
alimento, contiene los materiales de la nutrición y podría 
sola bastar á mantener la vida durante largo tiempo. La 
sangre aun viva, es, pues, una sustancia en estremo re­
paradora y de una digestión fácil. Las enfermedades en 
que el Sr. Rimaud cree poder aconsejar el uso de la 
sangre, son las caracterizadas por una debilidad pro­
funda, ciertas gastralgias, la diábetes, ciertas cloró- 
sis etc. Hé aqui, según el autor, cómo debe administrarse 
la sangre: debo tomarse en ayunas, ó lejos de fas comi­
das; se empieza por una pequeña cantidad, una cuarta 
parte de vaso lo mas, que en lo sucesivo se irá aumentando 
hasta medio vaso. En lo posible el enfermo debe trasla­
darse al matadero y beber la sangre al salir do la vena 
antes de la formación del coágulo. La sangre de ternera 
es preferible á cualquiera otra, pues debe serjmas ligera y 
menos sustancia! que la de un animal adulto, y porque la 
ternera se mata en una edad en que aun no lia conlraido 
enfermedades. No siempre es fácil, añade el Sr. R imaud, 
vencer la rcpu'mancia de los enfermos, poro dado el pri­
mer paso se habiluan fácilmente ú dicho líquido , que no 
tiene mal gusto; parece que se bebe leclio caliente, y tan 
solo deja un gustillo alcalino, que se evita metiéndose en 
la boca, inmediatamente después de haberla bebúlo, un 
terrón de azúcar. La sangre caliente se digiere con facili­
dad. El Sr. Rimaud cree, pues, que en lugar de desperdi­
ciar la sangre en los mataderos poiiria utilizar.se, al menos 
en tiempo de escasez, para alimentación del pueblo.

Del aceite iodado en e’ricciones en el tratamiento de 
LAS AFECCIONES ESCROFULOSAS.—El Sf. Frene acoDseja la 
preparación siguiente:

Aceite de almendras dulces. . . 120 granos.
Iodo......................................................  4

Hágase disolver el iodo cu el aceito á beneficio de un 
calor suave, y consérvese la preparación para el uso. Se 
emplea este aceito para hacer friccionc.s en diversas par­
les del cuerpo, que se repiten dos ó tres veces al dia y 
durante mas ó menos tiempo, según los deseos del prác­
tico. Nunca, dice el autor, se pone dolorosa la piel; la 
absorción se verifica siempre, y el medicamento se en­
cuentra también siempre en las secreciones. Una gran 
ventaja de este procedimiento es la de hacer que los en­
fermos se hallen rodeados de una atmósfera de vapores de 
iodo, que so desprenden continuamente del esceso de la 
parte del aceite iodado mic no lía sido absorvido durante 
la operación. Esta medicación es útil siempre que las 
vias digestivas se Iiallan en mal estado, y cuando los en­
fermos tienen repugnancia hácia las preparaciones del 
iodo. El Sr. Frene elogia mucho este medio para el tra­
tamiento de las afecciones escrofulosas, y e.spociahnente 
para combatir la tisis pulmonal. A todos los sugetos, 
dice, sometidos á este tratamiento tes ba probado bien, y 
ellos lian sido los primeros en reconocer los buenos efectos 
producidos por el aceite de iodo.

Afecciones íscrofulosas de las articulaciones.—Po­
mada DE VERATRiNA.—Hace alguii tiempo se decía en el
Glascow medical journal que el doctor Klinquer lia pro­
bado que iaveratrina resuelve las induraciones y lasbincha- 
zones que persisten alrededor de las articulaciones á conse­
cuencia de las lujaciones y torceduras, ó bien después de 
las inflamaciones crónicas de e.stas mismas articulaciones, 
haciendo además cicatrizar rápidamente las úlceras indo­
lentes y escrofulosas.

Empléase en estas diversas circunstancias una pomada 
que contenga, por 30 gramos de manteca, de 2o centigra­
mos a un gramo de veralrina préviamente disuelta en un 
poco de alcohol ó de Untura de cápsicum. Se coje al efec­
to una porción como del tamaño de una liaba de dicha po­
mada, y se pi’iictiean en las superficies enfermas fricciones 
suaves_ y lentas durante un cuarto de hora. Tratándose 
de heridas ó de úlceras so cuida, no solo do no estemler 
diclia pomada sobre la solución de cominuidad de la piel, 
sino también de que no toque á sus bordes. Si sobreviene 
picazón ó incomodidad viva, se hacen algunas fricciones 
con la pomada de glicerina.
_ En las articulaciones superficiales, la de la rodilla prin­

cipalmente, es donde particularmente prueba mejor el em­
pleo de la pomada de veratrina. Si hay dcposito.s tubercu­
losos, ella apresura su fusión y salida, al mismo tiempo que 
dácualidades laudables al pus. En cuanto á las liidrartro.sis 
la veratrina, si ha de creerse al cirujano escocés, las cura 
con asombrosa facilidad, igualmente que todas las liinciia- 
zones articulares puramente accidentales.

—En materia médica puede decirse que retrocedemos 
visiblemente; á cada planta so le van concediendo tantas 
virtudes que ( si se nos permite la comparación) se pa­
recen á ciertos hombres cargados do cruces, placas, c in­
tas y condccoracioces do toda especie, sin mas mérito 
lara tanto, que el apasionado concepto ó el capricho de 
os dispensadores de tales gracias. La veratrina es con re- 
acion á las enfermedades do las articulaciones, sedante, 

revulsiva y resolutiva, además tiene la admirable virtud de 
dar al pus cualidades laudables... /Cuántas y cuán mara­
villosas propicdailes..... ó por mejor decir, cuánta creduli­
dad, cuánta ilusión!

Lo que decimos con respecto ála veratrina en este caso, 
pudiéramos decir de otras muchas sustancias meilicinales.

Keratitis; cocimiento de la r.vtama.—El Sr. Alexan-  
DRE Quadri ha recomendado en ios Annales d‘oculi$tÍque, 
contra ciertas especies de oftalmía, el cocimiento de rata­
nia, cuya eficacia asegura haber comprobado con frecuen­
cia. El profesor mencionado, después de haber compara­
do los efectos de lo.s diferentes astringentes, ha concluido 
por adoptar el colirio siguiente en la keratitis escrofulosa 
y, aun en otras diferentes especies de keratitis.

Hace cocer media onza de raíz de ratania en 12 onzas 
de agua común ó de cocimiento de flores de salmeo hasta 
su reducción á la mitad; obliénese así un colirio rojo 
como vino, que debe filtrarse al través de papel: con un 
trapo se laya el ojo tres ó cuatro veces al dia.

Este acimiento pierdo con el tiempo mucha parte do su 
fuerza, de suerte que es preciso tener siempre cierta canti­
dad del mismo recien preparado.

C lr o g i a .

De las fracturas en los raquíticos.—Diversos son los 
pareceres acerca de la consolidación de las fracturas en los 
sugetos raquíticos, considerándola unos como mas lar-’a v 
dilícil y como de igual duración otro.s. Los datos que pro­
porcionan las observaciones ele el Sr. Llorid pueden con­
tribuir á lijar la opinión sobre esto asunto.

El autor lia visto desde hace pocos años cu los hospita­
les de Lóji.lres cerca do veinte casos de fracturas d ire r- 
sas cu niños que ofrecían vestigios inequívocos de raqui­
tismo, y la soldadura de las cstreinidades huesosas no ha 
exigido, para completarse, ni mas tiempo ni mas cuida­
dos que en individuos de la misma edad exentos de tales 
arilocodcntes^Cita ŷ5pocialrnente tres'casos do fractura de 
muslo en niños de 4 , 5 y  8 años, afectados anterior­
mente de raquitismo y que llevaban en las tibias la defor­
mación característica, y el miembro fracturado no necesi­
tó en ninguno de ellos sino el aparato y el tiempo ordinario, 
para curarse y recobrar la integridád primitiva de sus 
funciones.

Tratamiento de las ulceras con el ungüento de cal 
DE SpENDER T UN VENDAGE ARROLLADO.— El Sr. PaTERSÜN 
refiere que ha podido comprobar 12.) casos de úlceras cró­
nicas no específicas de la pierna, que han sillo tratadas con 
el migüetiLo de cal de spender y el vendage arrollado, v 
en los cuales la curación lia sido rápida y jicrfecta.

La fórmula que prefiere es la siguiente:
R. Cal preparada...................................... ......  u^ras.

Manteca de puerco fresca y sin sal. . 1 id.
Aceite de olivas.....................................3 onzas.

Después de haber hecho calentar el aceite y la manteca 
se añailü gradualmente la cal reducida á polvo fino. Una 
vez aplicados el ungüento y el vendage arrollado, so deja 
todo en tal estado hasta que se haya formado la cicatriz.

F a r m a c ia .
Preparación del ungüento mercurial dorle.—El se­

ñor PoMONTi, de Hastia, lia imaginado un nuevo procorli- 
miento relativo á la preparación del ungüento mercurial 
doble, el cual se funda en el empleo como intermedio de 
una disolución de nitrato de potasa: 6 gramos do esta sal 
disuellos en algunos gratno.s de agua, bastan para la es- 
tincion de i kilogramo de mercurio. Hé aquí el modo de 
operar:

Se ponen en un mortero 230 gramos (8 onzas) de man­
teca reciente ó fresca, y se vierte poco á poco sobre ella, 
triturando sin cesar, una disolución lioclia con 6 gramos 
de nitro en la menor cantidad posible de agua. Añádese
entonces á la grasa, asi preparada, 1 kiiógramo de mer­
curio que se echa por pequeñas porciones agitándolo con­
tinuamente. El mercurio desaparece casi al momento, 
pero reaparece al cabo de algunos minutos. Se tritura de 
nuevo durante algunos instantes, al cabo de los cuales se 
ve al mercurio estinguirse ó desaparecer como en el prí* 
mer caso, pero con la diferencia de que esta vez desapa­
rece para no reaparecer va mas. Entonces se añade el 
complemento de la grasa, es decir, 7,30 gramos (libra y 
media), se mezcla con cuidado y queda terminado el un­
güento. La estricciou do! metal es tan completa, que es 
imposible, aun á beneficio de una lente fuerte, percibir el 
menor glóbulo de aquel.

P A U T E  O F IC IA L .

D I S P O S I C I O N E S  D E L  G O B I E R N O .

M IN IST ER IO  DE G RA CIA  Y JU STIC IA .
Instrucción pública.— Negociado

Enterada la Reina que (Q. D. G.) de las consultas ele­
vadas por [os rectores de las universidades do Salaman­
ca, Valencia, Santiago y Granada acerca de los ejercicios 
y depósito que deben hacer los médicos de segunda clase 
que este año concluyen su carrera, S. M., oido el real Con-

1. t n  Ja revulkla de los médicos de segunda clase se 
observará estrictamente lo prevenido en el art. 14 del real 
decreto do .28 de agosto de 18í9 , y en su consecuencia 
los alumnos que en este año hubieren cursado y probado 
el sesto de la carrera sufrirán tres exámenes, uno teórico 
de todas las materias estudiadas eti los seis años, otro

y otro,
------  ..... wni.uautta CU IU3 aulb iU.

teónco-practico de las asignaturas quirúrgicas, 
también teórico-práctico, de las módicas.
. P  exáinen teórico ó de tentativa durará una hora, 

siguiéndose, concluido el acto, lo dispuesto en los artícu­
los 298 y 299 del reglamento de estudios vigente.

3. Para ei segundo se prepararán por los jueces tres 
cédulas correspondientes á otros tantos enfermos de ma­
les relativos á [a patológia quirúrgica. El examinando sa­

cara ii:ia célula, y hecho el examen del enfermo que le 
tocare en suerte delante de los jueces, y por todo ei tiem­
po que tuviere por conveniente, se le incomunicará por 
espacio de una Iiora, dándole los libros que pidiere con co- 
nocimieníode los jueces. Concluido este plazo, principiará 
el acto liacicndq el examinando la historia de la enferme­
dad, comprendiendo en ella, no solo su estado presente, 
con el diagnóstico, pronóstico y método curativo, sino 
también las circunstancias individuales del enfermo, y to­
áoslos antecedentes que puedan tener relación con el mal: 
los jueces, concluida esta espiicacion, le liarán , por espa­
cio de media iiora lo menos, las ob.servaciones que consi­
deraren oportunas.

Concluirá este ejercicio por una operación en el cadá­
ver, para lo cual habrá en una urna 4i) papeletas con los 
nombres do otras tantas operaciones; el examinando saca­
rá tros_ á la suerte , y ejecutará delante de los jueces la
operación uuo elija, respondiendo á las preguntas quo le 
hicieren sobre la operación y la anatomía quirúrgica.

4.“ El tercer ejercicio será también teórico-práctico, 
pero en lo relativo á la patológia y clínica médicas; y .se 
practicará lo provenido en el anterior acerca do las cédu­
las, exámen del enfermo, historia del mal y observaciones 
y preguntas que han de iiaeer los jueces, las que durarán 
u lo menos tres cuartos do hora: la dolencia del enfermo 
ha de ser perteneciente á la patológia médica.

3.“ Para admitir á exámen de reválida á los médicof 
de segunda clase, se aplicará lo dispuesto para los de pri­
mera en el título 2.", sección 7.® del reglamento de estu­
dios ya citado, y liarán el deposito do 3,000 rs. en la for­
ma q̂ uc en el mismo reglamento se previene.
. Aprobado el alumno en los tres ejercicios, el pre- 

suienlc del tribunal, con asistencia de los jueces, despuesí 
de haberle mandado entrar en el salón acompañado del 
bedel, le tomará el juramento do cumplir bien y fielmente 
su ministerio, declarándole en seguida médico ilo segunda 
clase con esta fórmula: «haciendo uso de la autoridad 
que me está confiada, y en nombro de S. M. la Reina doña 
Isabel II (Q. D. G.), os declaro médico de segunda ciase, 
por haber considerado los jueces que sois apto para ejer­
cer esta profesión.)) E.sta ceremonia podrá verificarse con 
vanos alumnos á la vez,

7. “ Remitidas las actas á este minislGrio so espedirán 
los títulos en conformidad con lo prescrito en el artículo 
lo del real decreto de 28 de agosto de 1849, y en las dis­
posiciones del de 27 de este mes.

8. “ Los alumnos do las escuelas médicas de segunda 
clase que hayan cursado y ganado los seis años de carrera, 
podrán seguir sus estudios en las de primera antes ó des­
pués de los exámenes de reválida.

9. “ Para ¡ngre.sar en las facultades de primera clase 
los que no Iiubieran obtenido el litulo de médicos de se­
gunda, se sujetarán á un e.xámen de suficiencia por espa­
cio de cinco cuartos de hora, sobro historia natural, física 
y química médicas, anatomía descriptiva, quirúrgica y 
patológica, y patología general módica y quirúrgica: apro- 
badosen este exámen, se les admitirá al de bachilleren 
medicina y_ se matricularán en el sesto año de primera 
clase, continuando su carrera como los demás cursantes.

10. Los que Imbieren obtenido ya el título de médicos 
de segunda clase, serán admitidos al exámen para obte- 
ner.bl grado de bachiller en medicina, sin mas que la ex­
hibición del título, que se cancelará cuando liavan de re­
cibir el de licenciado.

De real órden lo digo á V. para los efectos consiguien­
tes. Diosguarde á V. inucltos. Madrid 31 de mayo de 1833.

Aguirre.—Señor rector de la universidad de...

SOCIEDAD MEDICA C E.AE RA l DE SOCORROS IIDTDDS.
C o m iv lo n  c o u t r a l .

En virtud de lo prevenido en el art. 61 del Reglamento, 
la Central lia acordado que se abra el pago de las pen­
siones en las tesorerías de las Comisiones provinciales, 
desde el próximo dia 13 hasta el 30 inclusive; advirtién- 
close que no deberán cobrar hasta otro pago, según se de­
termina en ei art. 63, los pensionistas que no hubiesen 
presentado al efecto los documentos que se requieren, y 
los que no compareciesen al cobro á su debido tiempo.

Madrid l.°d e  junio de 1833.—Por acuerdode la Comi­
sión, Tomás SanterOf vicepresidente.— Luis Colodron, 
secretario general.

COP1.1 DEL ACTA D E  ARQU EO D E  1 .08  FO!¥DOS
DE LA Sociedad, correspondiente al mes de mayo de 
1833, verificado por la Comisión central el día 1." de 
JUNIO del mismo a?}o.

íJscís/enciíi en tesorería en 30 de abril últi­
mo, según el acta a n t e r i o r .....................

importe del pago verificado en mayo por li­
bramiento numero 120...............................  1,585 24

1.C62 13

Existencia en poder del Sr. Tesorero en SI 
de dicho mes........................... 276 23

Fondos existentes en el Banco EspaSol de San Fernando.
En efectivo en clase de cuenta corriente.

Exhiencia en 30 de abril último, según el
acta de arqueo de aquel mes...................

por liquido del importe de los gi­
ro heclios á la orden del espresado Ban­
co por la Comisión central, y cargo de

30,927 U

VA

Cl

Ayuntamiento de Madrid
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varias provinciales por existencia en su 
poder, pertenecientes al fondo reproduc­
tivo ...............................................................  65,902

23

DO,

11

T o t a l ................................................ 96,829 11
Librado$ por la Comisión central en un ta­

lón núin. 112,830. fecha 3 de mayo, para 
pago de 200,000 rs nominales liUilos 
del 3 por 100 diferido con el cupón de 1.® 
de juliodel8ü5, comprados por el agente 
D- Juan de las üúrccnas al cambio de 18 
reales 10 céntimos por 100.....................  36,200

Existencia en la cuenta corriente en 31 de 
mayo..............................................................  C0,C29 11

En papel en clase de depósito.
En las 60 inscripciones de títulos del 3 por 

100 diferido, con el cupón que vence en I.® 
de julio do 1835, según el acta anterior. 2.016,000 

En las G id. de igual clase con el mismo cu- 
pon compradas, segiin queda espresado, 
y cuyo pormenor es á saber:

Série A.—núms. 14,385 y 
13,194 deü 4,000 reales. 8.000 
id. B.— núms. 21.517,
21.519, 21.629, T 21630
d e á 48,000 . • . . . 192,000

..200,000

66 Inscripciones existentes en 31 de 
— m a y o ... . U. Va, nominales. 2.216,000

Madrid 1.” de junio de 1853.—V.® B.“— Tomás Santero, 
vicepresidente.—Luis Colodron, secretario general.

fUcci'ctarÍA g c n c r n l-
A N U N G I O S  DE A D U I S I O N .

—D. Esteban Coy, cirujano, de 40 años de edad, nalu* 
ral de Llesmi, provincia de Lérida y residente en Torre* 
grosa, de la misma provincia. (2)
• ~1>. Cirios Somoza y Manzanares, profesor de medici- 

ciña, catedrático de geografía é liisloria en la capital de 
Pontevedra, de 35 años de edad, de estado casado, natu­
ral de la Coruña. ■ (1)

— I). Manuel Ovejero, profesor de farmacia, de 29 años 
de edad, do estado casado, natural y residente en esta 
corle. (1)

Lo que se anuncia por término de treinta dias con­
tados desdo ta fecha de e sta  publicación, según el 
a rt. 12 del Reglainento vigente, para que en el espre­
sado plazo puedan los socios d irig ir á la Ceii-lral, por 
esta secretaria , las reclamaciones que tengan á bien 
sobre la .aptitud de los interesados para el ingreso.

Madrid 8 de junio de 1835. — Lmíí Colodron, se ­
cretario general.

V A K l l ^ n  A D E S .

In o c a la e io n  p r c s c r v a t lv a  4 o  la  c a le n ta r a  a m a r illa .

Los osperimonlos lieclios en la Habana por un profesor 
que se dice pariente del célebre barón Alejandro de Ilum - 
boldt, con el lin de preservar de la fiebre amarilla por me­
dio de una inoculación particular, lian llamado general­
mente la atención, é interesan sobre todo á aquellos do 
nuesU’OS compatriotas que se trasladan á las Antillas y 
desean conocer lo que haya de cierto respecto de este 
asunto, para si la invención es como se supone, aprove- 
cliarse do ella, y si utf engaño, librarse de este nuevo 
género de esplotacioii industrial. Tenemos, por lo tanto, 
el deber de participar á nuestros lectores lo que sepamos 
acerca del particular.

Los periódicos de la Habana han empezado á publicar 
comunicaciones de varios profesores, por ,1o general des­
favorables á la inoculación preservadora, y tenemos á la 
vista cartas de personas respetables residentes en aquella 
isla, que se espresau en el mismo sentido. Verdad es que 
al principio fueron inoculados muchos soldados y marinos 
ante una comisión de catedráticos de aquella escuela de 
medicina, y que no ha ocurrido en ellos accidente alguno; 
poro como este ensayo se hizo y continúa haciéndose en 
época en que no remaba epidémicamente la calentura 
amarilla, semejante fesultado nada tiene de particular.

Entretanto el introductor del descubrimiento pidió per­
miso para inocular á los particulares que lo deseasen. La 
comisión fué consultada sobre esta solicitud, y dijo que no 
era de concederse,.porque se convertiria este negocio en 
una especulación mcrcunlil. Así sucedió: el Sr. HuinbokU 
se hace pagar desde 170 reales hasta- -í,080 por cada ino­
culación , si bien ofrece (en lo cual no arriesga mucho) 
devolver el dinero que hubiese recibido de la persona 
inoculada, si esta fuese invadida de la fiebre amarilla.

Eli este estado de cosas, tenemos entendido que la co­
misión lia presentado á la autoridad superior de la isla 
una Memoria sobre la falsedad de la inoculación preser- 
valiva de la fiebre amarilla, pidiendo que este individuo 
sea j.uzgado severamenlo por su conducta.

El uegoiáo de la inoculación ea como sigue: dice que

mezcla cl veneno de una pequeña víbora do la república 
de Méjico con un pedazo de hígado de camero en putre­
facción; y esta es la materia que inocula con grande apa­
rato teatral. Luego dá un jarabe que llama antiséptico, 
compuesto de ¡oduro de potasio, guaco, ruibarbo y goma 
guita; y pretende que es para neutralizar la actividad del 
virus viperino. Pero se han hecho esperimeiilos compara­
tivos, y de ellos Tian resultado que los individuos que to­
man el jarabe tienen síntomas que se asemejan algo ú los 
pródromos de la calentura amarilla. Ahora bien, hay 
quien asegura que todo el misterio está en esto; si él 
digera : yo preservo de la fiebre amarilla con unas 
cucharadas de jarabe, todo el mundo se le reiría en las 
barbas; pero echando por delante la introducción en el 
cuerpo humano del veneno de una víbora, ya loma el 
asunto un carácter mas sério, y como el vulgo se inclina 
á lo maravilloso, do ahí la facilidad de sacar partido de tan 
dudoso invento, mientras la estación y demas circunstan­
cias esteriores sean favorables.

Hay, pues, á lo menos grandes motivos para desconfiar 
de un descubrimiento científico que tan prematuramente, 
y sin e.star comprobado en manera alguna, se lia conver­
tido en especulación. Es regular que cuando llegue la 
época en que reina en la Habana la calentura amarilla, 
los inoculados la padezcan como los demas, sino han lo­
grado aclimatarse, como les sucedo á muchos. EsLedesen- 
gaño será eficaz, pero tardío para los que hayan confiado 
en la inoculación, descuidando las precauciones que pres­
cribe la ciencia, y por lo tanto debe aconsejarse á los eu­
ropeos que pasen a América, que no se dejen seducir por 
pomposas ofertas, y esperen sobre todo el fallo de la es- 
periencia y el de las personas competentes á quienes toca 
ilustrar la opinión pública acerca de este punto.

La intervención de la autoridad puede también iiacorse 
necesaria, con tanto mas motivo, cuanto que indirocla- 
mentc ha conlrihuido á las miras do! introductor del pre­
sunto preservativo, con la protección y el carácter olieial 
que, llevada de los mejores deseos, ha dado á los primeros 
esperimentos.

B a u o s  m in e ro -m e d ic in a le s  «lo S e g a r a  «lo A ra g ó n .

Ilúeia cl eslremo S. O. del antiguo reino de Aragón, 
en un país elevado y poco fértil, cuyo terreno es en su 
mayor parte cretáceo, y en cl fonilo de una especie de 
barranco formado por dos series de alfós cerros de tierra 
roja, arcillosa y margosa, se Imlla situado el estableci­
miento de aguas y baños minerales de Segura, el cual se 
compone de cinco edificios separados, cuyas nombres son: 
casa de la Fonda, del Rincón, del Puente, de la Fuente y 
de las Pilas.

Del manantial salíno-acídulo-gaseoso, surge una agua 
diáfana, insípida, inoilora, cuyo peso especifico es algo ma­
yor que el de un volúinen igual do agua destilada. No se 
enturbia con cl reposo, ni con la ebullición. No enroj.ece 
perceplibletncnte los colores azules vejetales, ni sus tin­
turas recientes, y precipita mas ó menos las disoluciones 
filtradas de óxido cálcico,.nitrato argéntico, cloruro Lariti- 
co, oxalato ammónico, y jabón común de base de sosa. Su 
caudal no aumenta con las grandes lluvias. Su temperatu­
ra constante es la do 16 grados de la escala de Hc-aumur.

Tienen antiguo y especial crédito estas aguas para el 
tratamiento profiláctico y curativo (le la gota, de los reu­
matismos crónicos, de las neuralgias y neurosis rebeldes, 
de la perturbación vital lie las funciones uterinas, dé las 
parálisis no dependientes de lesiones materiales, de las 
obslmcciones de las visceras parenquimatosas, do las es­
crófulas y do las raquitis.
• Entre sus efectos inmediatos sensibles merecen parti­
cular mención: 1.*, el de oscilar levemente las secreciones 
hepática, intestinal, urinaria y cutánea; y 2 .°, el de pro­
mover cierto trabajo de eliminación y de crisis en el sis­
tema capilar general, cuyo resultado es el desarrollo de 
habones, forúnculos, sarpullidos y otras eru^Dciones anó­
malas en la piel, no siendo raro qué á consecuencia de 
semejante derivación escénlrica, acontezca la caida y re­
generación sucesiva de los cabellos y de la epidermis.

E l clima do Segura es templado, seco y saludable. La 
columna termornélrioa no suele ascender nunca mas de 
27° de la escala de Ueauinur, aim en los mas ardorosos 
dias de la canícula. En toda la comarca no existo ni un 
pantano, ni una laguna que inficionen el airercspirablc, ni 
tampoco arboledas frondosas que impidan con su sombra 
cl benéfico influjo de la luz solar directa sobre las capas 
inferiores déla atmosfera y sobre la^escasa humedad que 
produce el rio Aguas, de curso perenne y rápido, pero 
de caudal insignificante en la estación del uso do los ba- 
ñús. Los vientos dominantes suelen s e rd  N, E. y el N.O.

Los actuales arrendatóFlos do estos baños, con un celo

y desinterés dignos do gratitud y elogio, no han perdona­
do medio alguno do reparar en lo posible el deterioro que 
sufrió el establecimiento durante la última guerra civil, 
y tratan de elevarlos á la altura á que los llama cl gran 
crédito de que disfrutan en todo el territorio de la circun­
ferencia. Han puesto una fonda regularmente servida, y 
han provisto el establecimiento do colchones, catres, mue­
bles etc., (le que antes so carecía.

El establecimiento de los baños minerales de Segura 
se encuentra aislado, á bastante distancia de la población 
de su nombre, y rodeado de altos cerros cuyas cumbres 
peladas y áridas limitan considerablemente el horizonte.

Hay diez bañeras convenientemente distribuidas para 
el uso de los enfermos, y dispuestas de modo que uno de 
los grifos comunica con una gran caldera de cobre cer­
rada herméticamente, en la cual se calienta cl agua, y cl 
otro con la cañería que viene directamente del manantial.

Casi una tercera parte de los concurrentes son pobres 
de solemnidad, para los cuales hay un local con la nece­
saria separación de sexos.

E n forn iod a d es  r c la a n to s  o n  la s  s a la s  d o  m ed ic in a  
d e l  IXospKat g e n e r a l  d e  esta  c ó r t e  d u ra n te  c l  m es

d e  m a y o .

Las lluvias, que tan frecuentes liabían sido en el raes 
de abril, continuaron todavía en los primeros dias de mayo-, 
cesando después, sin que volvieran a aparecer hasta la úl­
tima semana del mismo, en que también llovió con alguna 
abundancia; la atmósfera, sin embargo, estuvo casi siem­
pre mas ó menos cubierta de ráfagas ó de nubes, viéndose 
pocas veces serena y despejada: la altura barométrica fué 
considerable; pues permaneció señalando 26 pulgadas y G 
líneas, y solamente bajó á 26 y 1 línea durante la lluvia 
de los últimos dias: la temperatura, algo mas fresca d« 
lo que á la estación correspondía, ofreció pocas variacio­
nes , habiendo llegado rara vez á señalar el termómetro de 
Ucaumur 19", sin pasar por lo común de 13 á 16, y des­
cendiendo algunas mañanas hasta 4" sobre cero; los vien­
tos reinantes fueron los de Nordeste y Noroeste.

Han continuado observándose en el referido mes afec­
ciones catarrales é inHamalorias del aparato respiratorio; 
fiebres intormilentes cuotidianas y tercianas; calenturas 
gástricas que algunas degeneraron en tifoideas; siendo no­
table la frecuencia con queen estas sobrevinieron gangrenas 
de los labios y del escroto, ademas de las que por decú­
bito suelen manifehlarse; presentándose también gran nú- 
moro de reumatismos agudos y crónicos, tisis, lesiones or­
gánicas del corazón, infartos del hígado y bazo, hemolisis 
y heinatemesis, metrorráglas, metritis y peritonitis, y di­
versas afecciones del sistema cerebro raquidiano.

Debe hacerse mención de! gran número que relativa­
mente á otros meses se ha presentado en el de mayo de ile- 
menlos de ambos sexos, pues han entrado 8 en. el departa­
mento de hombres y 6 en el de mugeres; quedando en 
1." dejuiiio, cii aquel 23 enfermos y en esle 18. La nove­
dad que mas llama la atención al presento es la reapari­
ción del cólera morbo en esta capital, habiendo sido ad­
mitido el primer caso de esta enfermedad en el Hospilal 
el día 3 del referido mayo, llegando hasta 48 los que en­
traron sucesivamente hasta que se habilitó el de San Ge­
rónimo, de los cuales fallecieron 30, salieron 10 y queda­
ron 8 para cl mes de la fecha.

La enfermería ha disminuido bastante , y solo han en­
trado en las salas de medicina durante cl último mes 70o 
enfermos, existiendo en fin del mismo 629; los casos des­
graciados, si se esceptúan los del cólera morbo, no han 
sido en lo demas muy numerosos, y han estado con los 
entrados en la relación de 1 á 6 '/a.

A fo cc lo n o s  e x is te n te s  e n  la s  s a la s  d e  c ir u j ia  d e l 
U o s p lta lg e n e ra l  d o  o.sta c ó r t e ,  y o p e ra c io n e s  <|uo 
en  e lla s  so  IXau p r a c t ic a d o  d u ra n te  c l  ú lt iu io  m es

d o  m uyo.

A principio del mes de mayo había existentes en las en­
fermerías de cirujia del mes de abril 210 hombres y 140 
mujeres; total 330 enfermos de ambos sexos. Entraron du­
rante el mes do mayo 227 liombUs y 134 mujeres, que 
componen lastima do 361 enfermos, y reunidas la de los 
existentes de! mes anterior y la de los entrados, arrojan la 
de 711 enfermos de ambos sexos asistidos durante el mes 
próximo pasado en las enfermerías de cirujia. De estos sa­
lieron curados 163 hombres y 128 mujeres; total de los 
curados de uno y otro sexo, 293. Salieron sin curar 38 
hombres y 13 mujeres; total 5 t: murieron l i  hombres y 9 
mujeres; total 20 de ambos sexos, guardando la propor­
ción con los asistidos do 1 por 33 y 20| 11; quedan por con­
siguiente para el mes de junio oxislentos 224 hombres y 
106 mujeres; total 390 enfermos de ambos se.xos. De los
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enfermos asistidos durante el mes (le mayo ha habido 41 
liombres de cataratas, de los cuales se operaron y salieron 
con vista 23.

En el mismo mes de mayo se practicaron las operacio­
nes siguientes.

Manuel González, natural de Madrid, de 14 años de edad, 
de temperamento sanguíneo, constitución activa, entró en 
la cama número 14 de la sala de San Fernando, con frac­
tura conminuta de la primera falange del dedo anular 
áclam ano izquierda, á consecuencia de una pedrada: en 
el mismo día se practicó la amputación por la contigüi­
dad con el metacarpiano corre.<i2]ondiente y  el método 
circular. El enfermo se lialla completamente curado.

N. N. natural de Muía, provincia de Murcia, de 40 años 
de edad, casado, y de temperamento sangníneo-nervio- 
so y -constitución activa, fué colocado en la cama núraer'^ 
4 de la misma sala con hidrocele por derrame, á conse­
cuencia de una fuerte contusión, recibida en el testículo 
izquierdo hacía cuatro meses. So le operó practicando la 
simple punción. El enfermo sigue bien.

José Armada, de 4o años, natural de Galicia, de tem­
peramento sanguíneo-nervioso, constitución activa, de es­
tado casado y oficio jornalero, se le colocó en la cania nú­
mero 12 de la mencionada sala de San Fernando el dia9 
de mayo, con fractura doble de la pierna izquierda por 
su tercio inferior, complicada con herida; se redujo la 
fractura por los medios ordinarios; pero á consecuencia de 
haberse incorporado en la cama, se desnivelaron los frnc- 
mentos huesosos, y no habiendo podido hacer nuevamente 
la coaptación, se practicó ó beneficio de la sierra de cade­
na, el (lia 29, la resección de los fracmentos superiores é 
inferiores. En el (lia sigue en buen estado.

José García, natural de Asturias, de oO anos de edad, 
hacia 10 años que padecía una hernia inguinal, que sos- 
tenia á beneficio de un braguero; pero habiendo cometido 
la indiscreción de quitárselo, se formó el tumor hemiario 
que inflamado dió lugar á la estrangulación acompaña­
da de una colección de serosidad, á !a cual se dió sali­
da por medio de la punción, y luego se consiguió reducir la 
hernia por medio de la táxis.

« A C E T i l  E P I D E U I A S .

• El curso del cólera en Madrid durante la última sema­
na, hace creer que la epidemia se halla en declinación. 
En efecto, por los partes oficiales aparece menor el núme­
ro de invadidos, si bien el de muertos no deja de elevarse 
á una proporción demasiado considerable, como aparece en 
el siguiente estado.

Invaijiiiot. Muerlos.

Suma anterior. 
Día 2 de junio. . 

3 . . ,

5 3 o .................................304
13 . . • . . . 7
4 ............................  6
8  .....................  O

1 3 ............................ 9
1 2 ............................ 9
9  .....................  6

1 5 ............................  4

Total . . .  629 339
Tenemos motivos para sospechar que no se dá cono­

cimiento á la autoridad de todos los casos que ocurren, 
con especialidad cuando terminan favorablemente, y esto 
tal vez contribuya á que aparezca un número de muer­
tos mayor que el que debiera. No seria estrafio que algu­
nos facultativos, abrumados de ocupaciones, eludieran.la 
remisión de los multiplicados partes que se les exigen. 
Para obviar este inconveniente, hubiéramos preferido nos­
otros que no remitiesen mas que una simple nota de los 
invadidos, y que estas y las certificaciones de defunción 
pasasen á una dependencia del gobierno, en la cual se die­
sen los traslados y se formase la estadística correspon­
diente.

Por lo demás, el influjo epidémico parece que lejos de 
aumentar, disminuye de intensión; ni las enfermedades co­
munes se resienten mucho de él, ni se manifiesta de un 
modo marcado en la generalidad de los individuos.- 

Con igual benignidad continúa reinando el cólera en va­
rias provincias, á escfpcion de alguno que otro pueblo, 
donde suele hacer estragos, que tampoco se prolongan du­
rante largo tiempo.

C R Ú IV IC A .

E s t a d o  s a n i t a r io  d e  . n a d r i d . — S l so  e s ce p tú o n  d os
dias en que se dejó sentir el calor , subiendo la columna 
del termómetro de Iteaumur hasta 26°, en los demas hi- 
ao una temperatura fresca, propia do la primavera , pe­
ro con una atmósfera nebulosa , revuelta y casi siempre 
mas ó menos cargada de nubes. El barómetro constan­
temente en la variable y á poco mas de las 26 pulgadas y

3l/neds. Los vientos mas constantes fueron del S. 0., 
del S. E. y de! N. 0.

Todavía, á pesar de lo avanzado do la estación, con- 
tinúa influyendo el tiempo vario que viene reinando ya 
hace días en el desarrollo de los padecimientos de 
Índole catarral, y en el de no pocas alteraciones de las 
vias digestivas. Asi es que siguen presentándose bas­
tantes casos de calenturas catarrales y gástricas, de 
catarros de todas las membranas mucosas, de irritacio­
nes gastro-inlesLinales y de diarreas. Se han observado 
también intermitentes cotidianas y tercianas las- unas, 
erráticas y tercianas dobles las otras. Los sistemas fi­
broso y nervioso no han dejado de resentirse , y de 
aqui el que hubiese baslantes enfermos de dolores reu­
máticos, golosos y nerviosos. Por iilliino, entre las afec­
ciones agudas se han notado algunas anginas tonsilaros, 
erisipelas, pleuresías y_^!moiiias.—En cuanto á los ca­
sos de cólera morbo, s i^ e n  disminuyendo de una ma­
nera muy notable.

Entre los afectos crónicos han predominado las erup­
ciones herpélicas, los reumatismos, las pleiironeumo- 
nias, las gaslro-enterilis, las parálisis, las afecciones 
del corazón y de los grandes vasos, los catarros pulmo­
nares y las tisis tuberculosas: algunos de los que pade­
cían de estas dolencias han llegado á sucumbir en este 
último septenario.

E e y  d e  S a n id a d .— d e j a  d e  a d e la n ta r  hu diHCii-
sion en el Congreso, y sin embargo, aun no se han apro­
bado la mitad de sus artículos. La mayor parte de las 
enmiendas que se le van haciendo, propenden á atenuar 
el rigor de las medidas sanitarias, para evitar enlorpeci- 
niienlos al comercio. La comisión tiene que esforzar de 
continuo las razones científicas y de alta conveniencia 
pública, que aconsejan proceder en este asunto con gran 
circunspección, no comprometiendo la vida y la tran- 
quilidacl de los ciudadanos por favorecer intereses me­
nos elevados, y no adoptando innovaciones peligrosa.? 
mientras no las sancione el tiempo y el asenlimioiiLo ge­
neral.

JViveteteion d e  la s  clases tn é d ie a s . —  E l  p e r ió d ico
la Asociación propone un proyecto reducido á; declarar 
médico-cirujanos á los licenciados en medicina ó en ci- 
rujia . previo examen y depósito; médicos de 2.® clase á 
todos los cirujanos,qiie se examinen de medicina y hagan 
un depósito, si llevan 15 aftos de práctica, y se examinen 
ademas de humanidades sino tos llevan, y por fin , mé­
dicos de 1.* clase á los de 2.®, con tal que se hagan ba­
chilleres en filosofía según los reglamentos vigentes, to­
rnen el grado de bachiller en medicina y cursen los 
años 6.” y 7.® en una facultad. Nos ocuparemos de este 
asunto en otro número.

Jifas e s íto s ic io n e s .— V a m h ie n  lo s  d ro g n o ro s  e reen
lastimados sus intereses en las disposiciones que les con­
ciernen en la nueva ley de Sanidad. Tenemos á la vista 
la esposicion que con este motivo piensan elevar á las 
Corles, y en la que se alegan como siempre razones de 
tndiísírifl, para impedir la adopción de otras convenientes 
á la salubridad. Es innegable que deben aquellas aten­
derse, pero en segundo término, poniendo las de salubri­
dad en el primero.

E n f e t 't n e d a d  d e  ta s  t r a b a j a d o r a s  e n  s e d n . - t t a -
biéndose observado en Francia que de algún tiempo á es­
ta parle enfermaban con síntomas parecidos las mugeres 
empleadas en fabricas de legidos de seda, se sometió 
este producto al análisis química, y resultó que para au­
mentar su peso, le habian mezclado los comerciantes con 
una quinta parle do ací/aío de p/o?rtí?. De aqui las enfer­
medades de las pobres trabajadoras.

C h a r la t a n is u t o .  —  S o a h a  á n  m o r ir  en  E s.seqaclio,
antigua colonia holandesa , perteneciente hoy a la Ingla­
te rra , un charlatán (jue ha dejado una fortuna de mu­
chos millones, ganados en pocos años con sesiones de 
somnambulismo. No hay duda que el oficio de embau­
cador, si nunca dá honra, generalmente dá provecho.

E s c e s o  d o  p r o f e s o r e s .— V u  ¡lorió iU oo e s tra n g o ro
encuentra escesivo el número de 102 médicos que hay en 
Mompeller para-una población de 45,000 almas, corres­
pondiendo un médico á cada 450 habitante.?. En Granada, 
Valencia, Barcelona y aun en Madrid, es esta despropor­
ción mucho mas notable. Según dalos fidedignos, pasan 
de 700 los médicos y cirujanos que hay en Madrid, que 
distribuidos entre 210,000 almas, correspoden áun profe­
sor por cada 500 habitantes.

IM o s p ita l s n i t i t a r  d e  P e r a , — E n to  c s tn b lc c im io n to
reúne las mejores condiciones higiénicas; se halla dividi­
do en seis departamentos, cuatro de cirujia y dos de me­
dicina, y cada departamento está á cargo de un ayudan­
te mayor con dos primeros y dos segundos ayudantes. 
El cirujano en gefe Sr. Scoutetlen, opera á todos los oficia­
les, Ademas de los soldados enfermeros hay hermanas de 
la caridad. Todos los cirujanos del eslablecimieiUo prac­
tican ciertos días operaciones en el cadáver, bajo la di­
rección del doctor Vaiotle.

F a ls i f ic a c ió n  d e t c a f é .— E l  cafó m e z c la d o  co n  h a ­
rina tostada de cereales, se conoce en que su infusión en 
agua destilada, sopara'da de los posos, permanece turbia 
y no precipita pijr el lanino; ademas decolorándola con el 
carbón animal, lillrandola y tratándola por el iodo, ad­
quiere un color azulado. La mezcla con café de bellota 
tiene un sabor particular, y disuella y decolorada se vuel­
ve negra con la adición de una persat de hierro. Final­
mente , la mezcla con polvos de achicorias se conoce en 
que, echando el cafó sobre un vaso ancho lleno de agua 
pura ó vigorizada con cinco ó diez centesimos de ácido 
ctorhiclrico, si el café es puro sobrenada y absorve el 
agua lentamente, y si contiene achicorias se precipita al 
instante tiñendo el agua de amarillo parduzco.

C o n c u r s o  d e  t iiñ o s  d e  p e c h o __En a lgu aofl
tos de los Estados-Unidos se han establecido concursos 
anuales, donde se premia á las madres que presentan las 
criaturas do pecho mas hermosos y mas robustas. En 
Europa no tenemos premios todavía mas que para el fo­
mento de la cria de ios animales.

S e q u o ia  g i g a n t e a .^ E s t o  á r l io l  en orm e  c r o c o  e n
algunos distritos de California. Es tan corpulento, que se

han visto algunos de 28 metros de circunferenciá y 137 
metros de longitud total. En el tronco caído de uno de 
estos árboles se ha abierto una escavacion central, con- 
virtiéndote en un tubo, por el que puede pasear un hom­
bre á caballo.

E t-m la s .—E n o l a rtícu lo  fio  e fe m é r iilcs  In serto  en
el número anterior deben corregirse las siguientes; pá­
gina 172. 1.® columna, linca 8.®, donde dice que la osci­
lación térmica absoluta del mes de noviembre fué de 
26°,23 del centígrado, léase 27“99, por haber sido la má­
xima de 23®,11 y la miniiiia de —4°,88 y no 4®,88 como 
se pone. Página 173, 2.® columna , linea 49. donde dice 
«sus fuerzas» léase: sus furores.

V A C A N T E S .

Lo ESTÁ:f. La plaza de médico y cirujano titular de 
Becilla de Valderabuey, provincia de Valladolid; dotada 
la primera con 2.000 rs. anuales y la segunda con 1,000 
por solo la asistencia de los pobres de solemnidad. Las 
solicitudes hasta el 20 del presente mes.

— La junta provincial de beneficencia de Toleilo, en cum­
plimiento de lo dispuesto en reales órdenes vigentes, ha 
acordado [iroveer por oposición la plaza vacante de mé­
dico de los establecimientos de espósilos, huérfanos, de­
samparados, maternidad y hospital de Santiago, para la 
curación de enfermedades sifilíticas, reunidos, á escep- 
don del último, en un solo edificio. La dotación de esta 
plaza es 2.600 rs. ánuos, Ínterin se reúne con la de eiru • 
jia.Jque es el pensamiento de la junta, y no le ha realiza­
do ya por respetar derechos adquiridos en el profesor 
que la desempeña. Los que gusten concurrir á la oposi­
ción, lo verificarán dentro de! término.de cuarenta dias, 
á contar desde el en que se publique este anuncio en la 
Caceta, presentándose á firmar el registro que para este 
fin se abre en la secretoria de la junta, óuduciendo soli­
citudes á lo misma, debiendo en ambos casos acompañar 
sus Lilulos ó testimonios de ellos y relaciones de méritos.

— Médico de Monasterio de Rodilla y su partido, pro­
vincia de Burgos; su dotación 225 (anegas de trigo álaga. 
Las solicitudes hasta el 20 del actual.

— Cirujano de la villa de Torrejonde Velasco, provincia 
de Madrid; su dotación 3,300 rs. anuales. Las solicitudes 
hasta fin del presente mes.

—Cirujano de Contreras, partido de Salas de los Infan­
tes, provincia de Burgos; su dotación consiste ea 100 fa­
negas de trigo, 300 rs. en metálico, una carga de leña y 
una maña de lino cada vecino, una huerta y casa para 
vivir. Las solicitudes hasta fin' del corriente.

—Cirujano titular de Boadilla de Rioseco, provincia de 
Falencia; su dotación 30 cargas de trigo. Las solicitudes 
hasta et 24 del corriente.

ANUNCIOS.

BAÑOS Y AGUAS MINF.RO-MEniCINALES, SÜLFO-SALI- 
no-alcalinas tituladas do la Margarita, en Loeclies.

Las aguas de la Margarit.i, notables no soto por lo gran 
cantidad de sales deque constan, sino también por la del 
azufre que entra en su combinación, y por el carácter 
de alcalinas, contienen, según el análisis practicado por 
los distinguidos qiiimicos señores Masarnau y Rivoz, los 
elementos siguientes: sulfato de sosa, idem de magnesia, 
cloruro Je sodio y aire atmosférico, encontrándose los 
tres primeros en cantidades sumamente escesivas, y 
ofreciendo de notable que no se halla ellas nt un áto­
mo de cal, como sucedo con frecuencia en otras muchas. 
Administradas oportunamente obran de un modo eficaz, 
suave, y sin producir irritación alguna en lodos los casos 
en que están indicados los purgantes y alterantes, po­
diendo asegurarse que este precioso agente constituye 
uno de los mejores remedios con que cuenta la terapéu­
tica, notándose principalmente sus asombrosos efectos en 
los herpes y demas afecciones cu táneas por rebeldes que 
sean, para las cuales son diclias aguas especialisimas, siendo 
también particular su modo de obrar en las enfermedades 
escrofulosas bajo sus diferentes formas, en las especificas, 
reumáticas crónicas, en las gastralgias, obstrucciones é 
infartos crónicos de las visceras del vientre, en los his­
terismos, en las diversas dolencias que reconocen por 
origen cualquiera alteración funcional del flujo menstruo; 
en las leucorreas, infartos linfáticos del útero y otras 
varias de Índole análogo, siempre que no exista lesión 
orgánica ni afección del pecho; en muchos casos de ciru- 
jia y en otras varias enfermedades reputadas hasta ahora 
por de dificil curación.

La sociedad dueña de las enunciadas aguas, deseosa de 
propagar su u.so en beneficio de la humanidad doliente, 
y teniendo en cuenta que es fácil trasportarlas y conser­
varlas por cierto tiempo sin que perjudiquen de modo 
alguno, ni dejen de producir buenos resultados en los 
casos en que están indicadas, ha determinado se conti­
núe teniéndolas en depósito durante todo el año en bo­
tellas de ó cuartillo, lacradas y selladas, llevando cada una 
su etiqueta ó esplicacion de'la composición quimica y 
propiedades medicinales de las agitas, y venderlas al pre­
cio de tres reales en Madrid y cuatro en provincias cada 
una, siendo los puntos de espendicion los siguientes.

En esta córte en las oficinas farmacéuticas de los se­
ñores Caballero.-Merino. — Fcrrari.-O vejero.-Codor- 
niu.—Saez.—Moreno.—En las capitales de provincia en 
casa de los principales farmacéuticos.

SISTEMATIZACION PRACTICA DE LA MATERIA MEDICA 
homeopática, obra escrita en francés por el I)r. A. Teste, 
individuo de la Sociedad Galicana de medicina homeopá­
tica; vertida al castellano por D. Tomás Fellicer, médico 
homeópata, y D. J. Alvarez Peralta (de Puerto-fíico), es­
critor médico; individuos de la Sociedad Ilahnemanniana 
Matritense. Madrid. 1855. Un tomo en 4.® 32 rs.

Se halla en Madrid en la librería eslranjera y nacional, 
científica y literaria de D. Carlos Bailly-Bailliere, calle del 
Príncipe núni. 11.

MADRID.— 1855.—IMPRENTA DE MANUEL ROJAS.
Pretil de los Consejos, nCim.3, pral.
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